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	“Como cascos de búfalo eran mis nalgas encogidas; como maroma retorcida eran las vertebras de mi espina dorsal; como vigas desvencijadas de un techo desplomado, que se inclinan a un lado y a otro, así estaban mis costados marchitos; como brillan en el fondo de un pozo los destellos de las estrellas, así brillaban mis ojos en la profundidad de mis cuencas.... y todo esto por lo poco que yo comía”.
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INTRODUCCIÓN








	El presente trabajo de investigación pretende ser un boceto de lo que podría ser en un futuro muy breve una tesis doctoral, donde, con más tiempo, fuentes y dedicación, poder elaborar un argumento sólido en el tratamiento filosófico de la anorexia. En el presente trabajo la anorexía en cuanto tal no es el eje central de investigación, sino, más bien, se pretende entender el porqué de la anorexia ( el cómo es pensada la anorexia), revisando la historia de la humanidad, buscando fenómenos parecidos, trazando hilos de conexión, interpretando hechos, y apostando por una interpretación particular de este fenómeno.








	La tesis que defiendo es la siguiente: La anorexia es la punta de lanza de una  profunda transformación en la historia del pensamiento y de la cultura que consiste en  el  paso de una perspectiva pesimista con respecto al cuerpo a una hegemonización del cuerpo, llegando a convertirlo en la única realidad cierta, la única evidencia desde la que orientar la vida. En este sentido, la anorexia se convierte en el síntoma de una nueva religiosidad, la religión del cuerpo que se construye sobre el cadáver de la  difunta religión del espíritu. En ella encontraremos los elementos integradores de todas las religiones: los mitos, los ritos y las doctrinas. Esta nueva religiosidad, reverso de la tradición cristiana que divinizó el alma, recoge el relevo de las prácticas ascéticas que poblaron las religiones desde sus orígenes, desde sus fundadores, pero reinvirtiendo los valores y finalidades que las promovían, produciéndose así un giro de 180º. Como los monjes y ascetas que consolidaron el ascetismo en las diversas religiones, los anoréxicos, punta de lanza del reverso religioso, 


consolidan la divinización del cuerpo, aunque, paradójicamente, en el intento de dominar el cuerpo, es éste el que termina mostrando su preeminencia.





	Pretendo llevar a cabo una interpretación filosófica de la anorexia, insertándola en el contexto de una transformación en la cosmovisión de la realidad, que entiendo como el ocaso del Espíritu y la hegemonización del cuerpo, es decir, el paso de la religión del Espíritu a la religión del Cuerpo. En esa línea, nos interesa descubrir los elementos integradores de la religiosidad corporal en contraste con la religiosidad tradicional: sus mitos, sus ritos y sus doctrinas, al mismo tiempo que analizar los paralelismos y divergencias entre el ayuno ascético del budismo, judaismo y cristianismo e Islam y la anorexia, buscando elementos de continuidad y novedad.





	Las hipótesis planteadas en este trabajo son:





1. La anorexia es la punta de lanza , la muestra más radical de una nueva religiosidad, la religiosidad del cuerpo, que como tal se integra de mitos, ritos y doctrinas.





2. Esta nueva religiosidad es el reverso de la religión tradicional y se construye sobre el ocaso de ésta,





3. El derrumbamiento de la religión del Espíritu y el advenimiento de la religión del Cuerpo se produce gracias a un cambio importantísimo en la historia del pensamiento: el paso del pesimismo corporal a la hegemonización del cuerpo.





4.  De esta manera, la anorexia recoge el testigo del ayuno ascético transformando los fines e idelaes que lo orientaban.





5. Hay elementos de continuidad, de transformación y de novedad entre el ayuno ascético y el ayuno anoréxico.

















				









































				CAPÍTULO I








LA SACRALIZACIÓN DE LOS ALIMENTOS EN LAS RELIGIONES: AYUNOS ASCÉTICOS Y DIETAS.








	Podemos remontarnos hasta el Neolítico para encontrar ritos religiosos asociados a la extracción de minerales en los que se hace presente el ayuno. Se trata de unos ritos que exigen pureza, porque el descubrimiento del hierro, que potenció la minería neolítica,  tuvo consecuencias importantes para la vida religiosa, ya que extraer los minerales era entendido como entrar en la zona  sagrada del mundo subterráneo, de lo que se supone inviolable, adentrándose en  una sacralidad más profunda que no forma parte del contexto religiosos familiar. En este contexto de la mitología de los metales, Mircea Eliades�  habla de la posibilidad de ritos en los que el ayuno juega un papel purificador antes de aventurarse a rescatar de las entrañas de la tierra los minerales que permitirán la fundición del hierro.





	Anteriormente , y  analizando los  grabados en ciertos objetos o pinturas sobre las paredes de las cavernas, sólo podemos afirmar que las poblaciones paleolíticas poseían cierto número de mitos, en primer lugar, los mitos cosmogónicos y los mitos de origen (el origen del hombre, de la caza, de la muerte...), algunos ritos, como los de ascensión al cielo y el vuelo mágico ( las alas, las plumas de aves de presa...), los símbolos del arco iris, como puente con otro mundo, la sacralidad de los fenómenos atmosféricos, o mitos acerca del origen del fuego, probablemente ligados a la actividad sexual... pero no podemos afirmar ritos de ayuno y purificación, aunque tampoco podemos negarlos.





	Avanzando en el tiempo,	es llamativo que en las religiones mesopotámicas encontramos ciertos textos, cuyos originales se remontan al tercer milenio antes de  Cristo, (aunque evidentemente las creencias religiosas serían más antiguas) que evocan la bienaventuranza y perfección de los comienzos que se ve truncada por una  acontecimiento en el que la ingestión de unas plantas provocan la caída y  el pecado. El siguiente texto da fe de ello� 





	“Dilmun es el paraíso en el que no existe la enfermedad ni la muerte. El dios Enki, Señor de dilmun permanecía dormido junto a su esposa aun virgen. Al despertar se unió a al diosa Niugursag y luego a la hija que ésta engendró, y finalmente a la hija de esta hija. Pero el dios come ciertas plantas que acaban de ser creadas, pero antes tenía que haberles señalado su suerte, es decir su función. Ofendida por este gesto, Niugursag declara que no volverá a mirar a Enki con la mirada de vida  hasta que el dios muera...”





	


	Sin duda encontramos similitud con el relato yahvista  del paraíso, en el que Adán y Eva cometen el pecado de la desobediencia a Dios mediante la ingestión de la manzana prohibida. En medio del jardín se elevaban el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. Yahveh impuso al hombre un mandamiento �:





	“Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol de conocer el bien y el mal , no comas” 





	


	En ambos relatos, llama la atención, que  el mal queda expresado a través de la ingestión de unos alimentos. Aunque el gran pecado en ambos casos no es el hecho de comer, sino lo que simboliza en cuanto a desobediencia  y ofensa, los autores de estas tradiciones, que debieron correr como la espuma por Mesopotamia e Israel, escogieron el mismo gesto significativo. En este contexto de las connotaciones religiosas de los alimentos, también llama la atención como en  el mundo religioso cananeo de adoración a los  dioses baales, los ritos religiosos se centraban en sacrificios que eran entendidos como alimentos ofrecidos a los dioses, muchos de estos tenían un carácter expiatorio. Estos sacrificios se componían de numerosas danzas y  gestos orgiásticos que poco después serán criticados por los profetas del Antiguo Testamento que propondrán el culto a Yahveh, logrando el triunfo del yahvismo israelita�. 








	




















EL AYUNO  Y LAS DIETAS EN LA BIBLIA. DEL GÉNESIS A LOS EVANGELIOS.


	


	La religión de Israel es la religión por excelencia del Libro. Este corpus escriturístico está formado por textos de la época y de orientación diferentes. Representa unas tradiciones orales muy antiguas, pero que han sido reinterpretadas, corregidas, redactadas a lo largo de muchos siglos, y en distintos ambientes. La religión de Israel no inventó ningún mito, sin embargo el trabajo de selección y crítica de las tradiciones mitológicas inmemorables equivale a la formulación de un nuevo mito, es decir, de una nueva visión religiosa del mundo con capacidad para convertirse en modelo ejemplar. 


	


	Para los hebreos esta historia sagrada adquiere un valor ejemplar a partir de Abraham y Moisés, operándose un hecho fundamental: la transformación de unas estructuras religiosas de tipo cósmico en acontecimientos de la historia sagrada.





	En este contexto, son abundantes las  prohibiciones de comer ciertos alimentos, los sacrificios y prescripciones acerca del ayuno que se relatan en el A. Testamento. En el Levítico encontramos una de las primeras prescripciones acerca de la ingestión de alimentos. En concreto hallamos una prohibición de comer grasa y sangre�: 





	“El Señor habló a Moisés: Di a los israelitas: No comerás grasa de toro, cordero ni cabrito. La grasa de un animal muerto no la podréis comer... no comeréis sangre ni de ganado ni de ave, en ninguno de vuestros poblados” 					


					


	Más adelante, el capitulo 11 del Levítico se constituye en un elenco de los alimentos comestibles y aquellos que contaminan y hay que rechazar. Es la primera gran dieta de la historia sagrada. Dios da  a Moisés y Aarón  la tabla de los alimentos permitidos y los prohibidos. Estamos en la génesis de la diferenciación entre lo puro y lo profano, entre lo que acerca al hombre a Dios y lo que lo aleja. Se está entretejiendo un código de pureza que va a marcar el futuro de la moral  judía ,y por herencia, de la cristiana .





	


	“De los animales terrestres podéis comer tomos los rumiantes bisulcos, de pezuña partida; se exceptúan sólo los siguientes: el camello..., el tejón..., la liebre..., el puerco...No comáis su carne ni toquéis su cadáver: son impuros. De los animales acuáticos, de mar o de río, podéis comer los que tienen escamas y aletas. Y todo reptil o animal acuático que tenga escamas y aletas tenedlo por inmundo.. De las aves tened por inmundas las siguientes: el águila, el quebrantahuesos y el buitre negro, el milano y el buitre en todas sus variedades; el avestruz, el chotacabras y la gaviota; el halcón en todas sus variedades; el búho, el mergo y el mochuelo; la corneja, el pelícano y el calamón; la cigüeña y la garza en todas sus variedades; la abubilla y el murciélago. Todo insecto que camine a cuatro patas tenedlo por inmundo. De estos insectos de cuatro patas podéis comer únicamente los que tienen las patas traseras más largas que las delanteras, para saltar con ellas sobre el suelo. Podéis comer los siguientes: la langosta en todas sus variedades, el cortapicos en todas sus variedades, el grillo en todas sus variedades, el saltamontes en todas sus variedades. Los demás insectos de cuatro patas tenedlos por inmundos�.


					


					


	


	Siguiendo a este elenco de animales comestibles y no comestibles, a partir del versículo 24 y hasta el final del capítulo  encontramos una nueva clasificación de los animales que contaminan y que hay que evitar para no perder el estado de pureza.	





	


	“... todo animal bisulco que no sea rumiante ni de pezuña partida tenedlo por impuro, el que lo toque quedará impuro hasta la tarde. De los animales cuadrúpedos tened por impuros los plantígrados, el que toque su cadáver quedará impuro hasta la tarde...de los reptiles tened por impuros los siguientes: la comadreja, el ratón, el lagarto en todas sus variedades, el geco, la salamandra y el camaleón... todo objeto de madera, de paño, de cuero, de saco -todo utensilio- sobre el que caiga un bicho de estos después de muerto quedará impuro hasta la tarde... todo cacharro de loza donde caiga un bicho de estos lo romperéis. Y lo que haya dentro quedará impuro...”








	En el quinto libro del Pentateuco, el Deuteronomio, encontramos un nuevo listado de alimentos comestibles y alimentos prohibidos.Con claras influencias del  texto del Levítico (cap 11), aunque con más simpleza y pocas novedades, detalla una dieta básica que ha de seguir el pueblo, ya que este es un pueblo consagrado, priviliegiado, que no puede comer nada abominable.





	“Eres un  pueblo consagrado al Señor tu  Dios; el Señor te ha elegido entre todos los pueblos de la tierra. No comerás nada abominable:


a. Animales terrestres comestibles: el toro, el cordero, el cabrito, el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, el antílope. De los animales terrestres podréis comer todos los rumiantes bisulcos de pezuña partida; se exceptúa los siguientes: el camello, la liebre y el león, que son rumiantes, pero no tienen la pezuña partida, tenedlos por impuros; el jabalí , que tiene la pezuña partida , pero no es rumiante, tenedlo por impuro. No comáis sus carnes ni toquéis sus cadáveres.


B. Animales acuáticos comestibles: podéis comer los que tiene aletas y escamas, pero los que no tiene aletas ni escamas tenedlos por impuros.


C. Podéis comer todas las aves puras, pero no podéis comer el águila, el quebrantahuesos, el buitre negro, el buitre, el milano en todas sus variedades, el avestruz, el chotacabras, la gaviota y el halcón en todas sus variedades, el búho, el mochuelo, la corneja,el pelícano, el calamón, el mergo, la cigüeña y la garza en todas sus variedades, la abubilla, y el murciélago, y los insectos, tenedlos por impuros, no son comestibles.�”


					








	A la luz de estos textos, aunque en el Pentateuco no encontramos prescripciones tajantes acerca del ayuno, si nos revela la estrecha relación que guardaba para el incipiente pueblo de Israel la esfera de lo sagrado, de lo ritual, con los alimentos, y más concretamente, con  la ingestión de los mismos. 


	


	Por  comer del árbol prohibido, la humanidad conoce la muerte y el dolor, perdiendo el estado de gracia del paraíso; para aplacar la ira del Señor y darle gloria ,el pueblo de Israel, desde Abraham, sacrifica animales: corderos, cabritos..., que ofrece como alimento a Yahveh, que al oler la grasa quemada  de los mismos aplaca su ira�. Los alimentos son, por sí mismos, puros o impuros, sucediéndose así las listas o dietas que el pueblo ha de seguir para permanecer puro ante Yahveh. El hecho de comer se constituye en algo, que yendo más allá de la pura subsistencia, placer o necesidad, tiene unas connotaciones religiosas que generan un código, un conjunto de normas y ritos, que se van elaborando a lo largo del peregrinaje del pueblo de Israel hacia la tierra prometida.





	Así, encontramos, mucho más adelante en el tiempo, el conjunto de acciones simbólicas que Yahveh exige al profeta Ezequiel (siglo VI a.C) en los inicios de su acción profética. Entre las muchas acciones simbólicas que Yahveh ordena al profeta (raparse la cabeza, afeitarse la barba..etc..) destacan las órdenes con respecto a la dieta alimenticia que debía seguir:





	“ Y tu, coge trigo, cebada y alubias y lentejas, mijo y escanda, échalo todo en una vasija y con ello hazte de comer. Eso comerás trescientos noventa días). Comerás tasado el alimento: una ración diaria de ocho onzas, a una hora fija la comerás. Beberás agua medida: la sexta parte de una cantarilla, a una hora fija la  beberás. Comerás una hogaza de cebada que cocerás delante de ellos sobre excremento humano... “�


					


	En el libro de los Reyes  descubrimos al profeta Elías deseándose la muerte. Aturdido por los pecados de Israel, por la idolatría de sus paisanos que han abandonado la alianza con Yahveh, el profeta Elías, decepcionado, se desea la muerte, para ello vaga por el desierto sin alimento esperando el terrible desenlace. 





	“¡Basta Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!. Se echó bajo una retama y se durmió. De pronto un ángel le tocó y le dijo: ¡Levántate, come!. Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: ¡Levántate, come! Que el camino es superior a tus fuerzas. Elías se levantó, comió y caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb”�. 





	


	Elías salva una muerte por inanición gracias al alimento milagroso que el ángel del Señor le proporciona. Estamos ante el primer texto bíblico donde, si bien no podemos decir con todo rigor que hallamos un ayuno expiatorio, si es el primer texto donde alguien está a punto de perder la vida por privación de alimento.  No se trata de un ayuno porque no responde a la voluntariedad de dejar de comer para expiar culpas  o pedir perdón por determinadas faltas, sino que Elías en un momento de fuerte depresión y huyendo de la amenaza de muerte de Jezabel, se adentra a la locura en el desierto, en el que llegará a desear la muerte para poner fin a sus desdichas.





	Donde si encontramos una primera gran referencia al ayuno, práctica muy asentada del pueblo de Israel para expiar penitencialmente sus pecados, es en el libro del Profeta Isaías III �. Gracias al profeta conocemos de primera mano que el ayuno era una práctica habitual entre sus contemporáneos. Todo el capítulo 58 de Isaías III, es una reflexión crítica que hace el profeta acerca  de la hipocresía  con la que sus paisanos ayunaban.





	“Mirad: el día de ayuno buscáis vuestro interés, y apremiáis a vuestros servidores; mirad: ayunáis entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces”.� 


					


					





	En esta misma línea, y corroborando la apreciación anterior,  encontramos el testimonio del profeta Jeremías�  un siglo después :





	


	“El Señor me dijo: No intercedas a favor de este pueblo. Si ayunan, no escucharé sus gritos; si ofrecen holocaustos y ofrendas no los aceptaré..”� 


					


					


	A lo largo de los profetas  encontramos numerosas referencias al ayuno. Con diferentes matices , según la realidad  en la que se encuentran y las intenciones que persiguen. En el profeta Ezequiel � encontramos la radicalización de la indignación de Yahveh por la idolatría y ruptura de la Alianza del pueblo escogido, por ello Dios revela a Ezequiel cual es el castigo que merecen para expiar sus culpas y calmar la ira de Yahveh:





	


	“Hijo de Adán, cortaré el sustento de pan a Jerusalem: comerán el pan tasado y con susto, beberán el agua medida y con miedo, para que al faltarles el pan y el agua, se consuman por su culpa, y todo el  mundo se horrorice” �


					


	


	El castigo de Yahveh  se constituye en un ayuno obligado para todo el pueblo infiel: pan tasado y agua medida... sólo así podrán expiar sus culpas. Este ayuno llega a la consumición, hasta los límites del horror. 





	En el profeta Joel descubrimos el grito a la conversión del profeta, conversión que pasa, indiscutiblemente,  por el ayuno:


	


	“Pues bien -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón, con ayuno, con llanto, con luto” �


				





	El quinto de los profetas menores, Jonás, protagoniza uno de los capítulos más curiosos del Antiguo Testamento. Tras ser vomitado por la ballena, en cuyo vientre estuvo tres días y sus tres noches, se dirige a la ciudad de Nínive, enviado por Yahveh, para pregonar que en cuarenta días, de no darse la conversión de la metrópolis a Yahveh, la cuidad sería arrasada.





	“¡Dentro de cuarenta días Nínive será arrasada!. Creyeron a Dios los ninivitas, proclamaron un ayuno y se vistieron de sayal pequeños y grandes. ...Hombres y animales, vacas y ovejas no prueben bocado, no pasten ni beban, cúbranse de sayal hombres y animales... Vio Dios sus obras y que se habían convertido de su mala vida y se arrepintió de la catástrofe con que había amenazado a Nínive..” �


					





	El ayuno juega nuevamente el papel expiatorio y regenerador de la relación con Dios. La privación del alimento es entendida como un bien, puesto que, sin negar el sacrificio, genera consecuencias muy positivas para el pueblo, la primera, la gracia de Dios. 


	


	En resumen, a la luz del Antiguo Testamento, podemos afirmar que el ayuno es una práctica universal, popular y tremendamente enraizada en el culto judío. Sacrificios y ayunos son un binomio inseparable que configuran la fe de un pueblo, para el que el alimento, tanto la ingestión como la privación del mismo, va a conectar directamente con la esfera de lo sagrado. Estas sensibilidad, esta forma de encauzar la fe y la religiosidad, va a encontrar eco en  la génesis del cristianismo. Así lo vamos  a descubrir en el análisis de textos neotestamentarios, que ponen de manifiesto la continuidad de esta práctica antiquísima.





	El gran profeta Juan Bautista, precursor de Jesús, y hombre muy respetado en Judea, vivía en el desierto, en condiciones infrahumanas, dedicado a la predicación y al anuncio de la inminente llegada del Mesías. En el Evangelio de Mateo encontramos la siguiente referencias:





	“Este Juan iba vestido de pelo de camello, con una correa  de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre” �


					


					


	En Juan encontramos un ayuno perpetuo, un estilo de vida espartano, donde la pasión que ponía en su predicación le hacen vivir ajeno y despreocupado a la necesidad de alimentarse bien. Como en tantos otros personajes del santoral cristiano, la pasión por la fe va unida a la despreocupación por uno mismo llegando al punto de arruinar la propia salud. Sabemos que sus discípulos también participaban de sus ayunos: 





	


	“Los discípulos de Juan tienen sus ayunos frecuentes y sus rezos” � 


					


	En la antesala de su predicación, el mismo Jesús experimenta el ayuno como paso previo a su misión:  





	“El Espíritu condujo a Jesús al desierto para que el diablo lo pusiera a prueba. Jesús ayunó cuarenta días con sus noches y al final sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: Si eres hijo de Dios, di que las piedras éstas se conviertan en panes. Le contestó: Está escrito, No sólo de pan vive el hombre.”� 					


					


	Jesús da consejos acerca del ayuno, lo que pone de manifiesto que lo aprueba , al mismo tiempo, que aporta nuevos matices al mismo: 





	“Cuando ayunéis, no os pongáis cariacontecidos, como los hipócritas, que se afean la cara para ostentar ante la gente que ayunan... tu, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para no ostentar tu ayuno ante la gente, sino ante tu padre que está escondido, y tu padre, que mira escondido, te recompensará”.� 


					


	El ayuno cristiano, se perfila como anónimo, individual, lejos de las grandes ostentaciones del ayuno  ruidoso y colectivo que  analizábamos en el  caso  de la conversión de Nínive (ver  páginas anteriores). Aparece en este relato el argumento de la recompensa: Dios gratifica a los que ayunan. El ayuno se convierte en medio para encontrar la gracia de Dios. 


	


	Esta concepción va a permear en la Edad Media, dando lugar a espiritualidades como la franciscana , los diferentes monacatos, ermitaños , ascetas, etc... donde la pobreza, el ayuno e, incluso, la miseria, son pilares sobre los que se edifica toda una espiritualidad compleja y variada que llega  a nuestros días. Toda la liturgía de la cuaresma, que tantas variaciones ha sufrido a lo largo de los siglos, con sus diferentes prescripciones acerca del ayuno y dietas a seguir, especialmente los Viernes de Cuaresma, que continúan presentes en la liturgia cristiana, no son, sino, las herencias y restos candentes de toda esta tradición judeocristiana de sacralización de los alimentos, o mejor dicho, espiritualidad de los alimentos. 


























































































































EL AYUNO  EN LA RELIGIOSIDAD  ORIENTAL. EN BUSCA DE LA LIBERACIÓN.








	


La India antes de Gautama Buda. “Tapas”. Ardor ascético.








	


	No es posible hablar de los dioses, los mitos o los ritos indios sin mencionar la ascesis, “tapas”. El término “tapas”, de la raíz “tap”, “calentar” , “estar hirviendo”, está claramente atestiguado en el Rigveda.� En este sentido se entiende que las penitencias y la vida ascética producen un estado de ardor y recalentamiento ritual. Algo parecido encontramos en la tradición indoeuropea donde el ardor extremado desempeña un papel importante en los ceremoniales de tipo heroico. Mircea Elíade comenta� como la obtención de la potencia mágico religiosa va acompañada de un fuerte calor interior. Esto se descubre incluso en los curanderos y hechiceros primitivos, con lo que se pone de relieve que las penitencias parecidas al  tapas son ya muy arcaicas. Los indoeuropeos , y en especial los indios védicos eran herederos de unas técnicas prehistóricas que luego valoraron diversamente





	El recalentamiento ascético tiene su modelo o su equivalencia, según Eliade� en las imágenes, los símbolos y los mitos relacionados con el calor que cuece las cosechas e incuba los huevos para asegurar la eclosión; con la excitación sexual y, principalmente, con el ardor del orgasmo, y con el fuego que prende al frotar dos varillas de madera.


	 


	Para los indios, Prajapati crea el mundo recalentándose mediante el tapas, la ascesis; el agotamiento que sigue al acto creador es comparable al agotamiento de la actividad sexual. Así, en el plano ritual, el tapas hace posible el renacer, es decir, el paso de este mundo al mundo de los dioses, de la esfera de lo profano, a la esfera de lo sagrado. La ascesis ayuda al contemplativo a incubar los misterios del conocimiento esotérico y le revela las verdades profundas.





	


	La ascesis modifica radicalmente el modo de ser de quien la practica y le confiere una potencia sobrehumana que en algunos casos puede hacerse temible y hasta demoníaca. Los preliminares de los más importantes sacrificios, como la ceremonia de iniciación o el aprendizaje del brahmacharin, implicaban tapas. Pero ¿en qué consistía el tapas?. Fundamentalmente en  tres cosas: el ayuno, la vigilia junto al fuego y la permanencia bajo el sol. Estos tres elementos producían ese recalentamiento espiritual que favorece abandonar la esfera de lo profano e introducirse en la esfera de lo sagrado.





	Descubrimos, al igual que lo hicimos al analizar, desde los textos bíblicos , la ascesis  judeocristiana, como el ayuno, la privación  ritual de alimento, se constituye en piedra angular para poder rozar la esfera de lo divino, obtener la gracia, y en el caso de la mentalidad india, incluso la inmortalidad.





	Desde muy pronto se asimila el sacrifico al tapas. Si en el culto védico se ofrece a los dioses el soma, la manteca fundida y el fuego sagrado, con la práctica de la ascesis se les ofrece un “sacrificio interior”  en el que las funciones fisiológicas sustituyen a los objetos rituales. Esta interiorización del sacrificio, va a potenciar la aparición de ascetas y místicos alejados de los rituales convencionales.





	De alguna manera, un proceso parecido se vive en la transición del judaísmo al cristianismo, donde se pasa del sacrificio público de animales, al puro estilo mosaico, a la personalización de un ayuno  privado, anónimo y discreto alentado por el propio Jesús de Nazaret.� 





	En cuanto a las diversas clases de ascetas, de magos y extáticos que vivían al margen de la sociedad aria, y que en su gran mayoría se integraron en el hinduismo, tenemos poca información. Eliade � enumera una larga lista de ascetas y ermitaños; unos se distinguen por su cabellera  y sus vestiduras rotas o hechas de corteza de árbol; otros viven desnudos, se alimentan de orina de vaca y estiércol, habitan en los cementerios..etc. No obstante, podemos decir que desde los más remotos tiempos están atestiguadas formas de ascetismo, experiencias extáticas y técnicas mágico-religiosas.� 





	











	A partir de la época de los Upanishads se propaga la costumbre de abandonar la vida social para irse a vivir a la selva, donde se busca la posibilidad de entregarse por completo a la meditación. ¿Por qué?  Para las minorías religiosas más conscientes, el panorama había cambiado enormemente después de las Upanishads. “¡Todo es dolor!” había proclamado el Buda. Es este el leit-motiv de todo el pensamiento posupanishadico. 





	En este contexto, tienen sentido todas las técnicas de meditación y técnicas soterológicas en la medida en la que contribuyen a salvar al hombre del dolor. La experiencia humana, de la naturaleza que sea, engendra dolor. El mero hecho de existir conlleva ya unas dosis de dolor, dolor provocado por la naturaleza, por el propio organismo, e incluso, por los dioses. Por ello, el sabio y el asceta tratan de alcanzar la beatitud y la liberación retirándose del mundo y llevando una vida ascética, dedicada a la meditación. Será a través de esta meditación por la que el hombre despierte  a la libertad, tomando conciencia de sus ataduras, y descubriéndose como un yo eterno, inmóvil e inactivo al que el dolor, los sentimientos, la volición y los pensamientos no le afectan.





	Precisamente, en el contexto del yoga, se entenderá la ascesis. Desde los Upanishads el término yoga se emplea para designar cualquier técnica ascética o método de meditación. De manera que los diferentes miembros del yoga se entienden como etapas del itinerario ascético que conduce a la liberación. En el Yoga Sutra,II encontramos una lista clásica de elementos del yoga: 





las restricciones (yama): no ser avaro, no actividad sexual, no matar, no robar;  


las disciplinas (niyama): decoro, serenidad, ascesis; 


la postura del cuerpo(asana): estable y grata; 


el dominio de la respiración(pranayama): respiración rítmica y automática, 


la emancipación de la actividad sensorial con respecto a la dependencia de los objetos exteriores (pratyahara):es capaz de conectar con los estados de conciencia del sueño sin perder la lucidez, 


la concentración (dharana): abstraído, unificado; 


la meditación yóguica(dhayana):penetrar en la esencia de los objetos; 


el éntasis (samadhi): estado final, donde el yo se descubre eterno, inmóvil, inactivo, por tanto, el dolor, los sentimientos, la volición, los pensamientos no nos pertenecen, no nos afectan... El dolor se aniquila por si mismo desde el momento en que comprendemos que es exterior al espíritu, que sólo afecta a la personalidad humana. 








	


	














La Marcha ascética de Buda





	


	El budismo es la única religión cuyo fundador no se declara profeta o enviado de un dios, sino que, al contrario, llega incluso a rechazar la idea de un dios como ser supremo. Se presenta como el despierto, el guía espiritual, y su predicación, al hilo de lo analizado anteriormente, se propone como un camino de liberación.





	


	Buda, nacido probablemente en el 558, hijo de un reyezuelo, Suddhodana, y de su primera esposa, Maya, abandona el palacio, alrededor de los 29 años, iniciando la  legendaria gran marcha, de la que hay elaborado un argumento completo. 





	Según los textos más antiguos, el Buda había declarado a sus discípulos que al meditar sobre la vejez, la enfermedad y la muerte, había perdido la alegría de vivir y tomado la decisión de salvar a la humanidad de estos tres males. La trama se engarza de la siguiente manera: El padre avisado por las predicciones de los adivinos, logra aislar al joven en su palacio, pero tres escapadas a los jardines del placer desbaratan los planes de su padre, pues Buda tiene tres encuentros impactantes: en primer lugar, encuentra a un anciano decrépito que camina apoyado en un bastón, al día siguiente ve a un enfermo enflaquecido, abrasado por la fiebre; la tercera vez ve a un  cadáver que es llevado al cementerio. Finalmente. el príncipe acierta a ver a un monje mendicante, tranquilo, sereno, y esta visión le consuela, al mismo tiempo que le hace entender que la religión es capaz de curar las miserias de la condición humana.


	


	Siddharta se convirtió en un asceta itinerante bajo el nombre de Gautama. Se estableció en un lugar tranquilo, cerca de Gaya, donde se entregó durante seis años a las más severas mortificaciones. Llegó a nutrirse de un sólo grano de mijo al día, pero luego optó por un ayuno total: inmóvil, reducido casi a puro esqueleto, parecía un cadáver. Encontramos un gran paralelismo con el planteamiento evangélico de los preliminares de Jesús. Antes de comenzar su  predicación, Jesús va al desierto donde, tras cuarenta días de ayuno, y tras superar las tentaciones, inicia su misión.� También Gautama pasa por el ayuno como antesala y preparación para recibir la iluminación, el despertar que va a ser el eje de su predicación. El ayuno es el gran rito purificador que permite a Jesús y a Buda cumplir la divina misión que tienen encomendada.. 


	


	El mismo Buda habla de sus prácticas ascéticas en el Majjhima-nikaya, XII. (Habla Gautama Buda a Sariputta, uno de sus discípulos favoritos).





	“Si, Sariputta yo he vivido la cuádruple vida superior. He sido asceta entre ascetas; he sido repugnante, el mayor en la repugnancia;he sido escrupuloso, el mayor en la escrupulosidad; he sido solitario, el mayor en la soledad. A tal profundidad ascética he llegado como para andar desnudo, escarneciendo las conveniencias de la vida, lamiéndome las manos después de las comidas, sin prestar oídos cuando los demás me pedían que me detuviera, sin aceptar el alimento que ponían  ante mí o que cocinaban expresamente para mí, ...He vivido con una sola escudilla de alimento al día; he tomado una sóla comida al día, o una cada dos días, o una cada siete o una sola cada quince días, siguiendo una norma rígida de racionamiento. Mi único alimento han sido hierbas crudas o el grano de mijo o el arroz silvestre, o recortes de pellejo o plantas acuáticas o el polvo rojo que hay alrededor de los granos de arroz que se desecha al cocerlo o la harina de las semillas oleaginosaso hierba o estiércol de vaca. He vivido de plantas y raíces silvestres o de las frutas caídas de los árboles... cuando yo me alimentaba de un sólo fruto al día, mi cuerpo llegó a debilitarse sobremanera. Y por comer con tanta parquedad, mis miembros, grandes y pequeños, se desarrollaron como las junturas nudosas de las plantas rastreras al marchitarse. 





	Como cascos de búfalo eran mis nalgas encogidas; como maroma retorcida eran las vértebras de mi espina dorsal; como vigas desvencijadas de un techo desplomado, que se inclina a un lado y a otro, así estaban mis costados marchitos; como brillan en el fondo de un pozo los destellos de las estrellas, así brillaban mis ojos en la profundidad de mis cuencas, y como la corteza de una calabaza cortada se encoge y agrieta al darle calor, así se encogía y agrietaba la piel de mi cabeza. Y todo esto por lo poco que yo comía. Si trataba de palpar mi vientre lo que mi mano encontraba era el espinazo, hasta tal punto se había acercado mi vientre a mi espinazo.Y todo esto por lo poco que yo comía. Si para dar calor a  mi cuerpo frotaba mis miembros, los cabellos caían secos de raíz bajo mi mano. Y todo esto por lo poco que yo comía.”.�





	


	Sin duda nos encontramos con el  mejor  y más completo texto que resume la crudeza y radicalidad de la ascética india. La detallada descripción que hace el Buda de su maltrecho estado fisiológico  es el retrato candente de quien está al borde de la muerte por inanición. Seiscientos años antes de Cristo encontramos el primer gran retrato de un cuerpo anoréxico. 





	Buda tan sólo será un ejemplo más, aunque el mayor, de una corriente ascética muy viva en la India. Tenemos el testimonio de un paisano suyo, Mahavira, de quien se dice que abandonó su casa a la edad de treinta años y que anduvo peregrinando otros doce en busca de la salvación. Cuando había cumplido los cuarenta y dos alcanzó la iluminación y se convirtió en “vencedor”(jina, término del que tomó su nombre el jainismo)Mahavira fundó una orden, cuyos adeptos iban desnudos y enseñó su doctrina de salvación a estos monjes durante unos treinta años. Murió en el 468 a C., a la edad de setenta y dos años en una aldea cercana a Partna. 	 





	De Mahavira se cuenta � que vivía de alimentos crudos, arroz, yuyuba machacada y habas. Con estas tres cosas se sustentó el venerable durante ocho meses. Aveces se pasaba sin beber medio mes y hasta un mes entero. Aveces tomaba alimentos podridos. A  veces comía tan sólo la sexta comida o la octava o la duodécima, sin deseos, perseverando en la meditación. 





	Miralepa, mago, y poeta, es probablemente el personaje más famoso de la historia religiosa del Tíbet. Sus obras poéticas completas “Mila Gnubum” “Los cien mil cánticos de Milarepa” han sido conocidas últimamente gracias a Garma C.C.Chang . Existe también una biografía de Miralepa, escrita por un misterioso yogui, a finales del siglo XII o comienzos del XIII. De la misma rescatamos  el siguiente texto:





	


	“...Un año después de esto, algunos cazadores de Tsa, que no habían cobrado ninguna pieza, llegaron junto a la cueva. Yo estaba sentado con  la apología de triple nudo por vestido. Ellos me pincharon con los extremos de sus arcos para ver si era un ser humano, pues al ver el estado de mi cuerpo pensaban más bien que era un animal. Mientras entre sí discutían sobre esto, yo abrí mi boca y hablé diciendo: ”podéis estar seguro que soy un hombre”. Me reconocieron al ver mis dientes...Ellos me dijeron: “viviendo de estos alimentos y cubriéndote con unos vestidos como los que ahora llevas, no es de extrañar que tu cuerpo haya quedado reducido a tan miserable condición. No pareces un ser humano. Eres la persona más lastimable y penosa del mundo. Yo les dije: “Amigos míos no digáis tal cosa. Ahora, habiendo renunciado a todos los pensamientos mundanos, paso mi vida en una ascética estricta, entregado a la devoción de estas soledades, lejos de los lugares en que habitan los hombres. Estoy logrando lo que ha de valerme en la eternidad. Al negarme los placeres triviales que se obtienen del alimento, los vestidos y la fama, estoy venciendo al enemigo (la ignorancia) ya en esta vida”.�





	


	Cada uno de estos ejemplos  constituyen únicamente la punta del Iceberg, la muestra más famosa y popular que ha logrado llegar a nuestros días, de una espiritualidad curiosa y compleja, donde el ayuno ascético, juega un papel primordial en el engranaje y la articulación de la religiosidad india.


El ayuno supone un distanciamiento de las ataduras de lo mundano, supone una situación de poder y dominio sobre la corporalidad. El hombre asceta es aquel que es más fuerte que sus pasiones, es capaz de doblegar a su  propio cuerpo que deja de ser atadura en el camino a la contemplación, a la meditación de las verdades , a la iluminación que lleva a la serenidad y al dominio de sí mismo, al alejamiento del dolor.





	


	La privación de alimento, nuevamente, como ya lo analizamos en  el estudio bíblico del Antiguo y Nuevo Testamento, supone un bien  espiritual, en la medida que logra que el asceta arroje los lastres que le atan al horizonte corpóreo y despierte a  un estado de conciencia en el que el dolor y las trivialidades de la vida efímera no le afecten. Para la tradición india la recompensa del ascetismo será la liberación del dolor. Para el bíblico pueblo de Israel la recompensa será la reconciliación con un Dios enojado por los pecados e idolatrías de su pueblo. En el cristianismo, si bien en los Evangelios no tendrá un papel tan intenso como en el A.Testamento, a lo largo de los primeros siglos, y especialmente en la Edad Media, cobrará un eminente carácter penitencial y expiatorio. La ascesis cristiana se desarrollará de manera significativa a partir del siglo III, gracias a  personalidades como Tertuliano, Cipriano de Alejandría, S.Agustín,etc... que irán articulando toda una teoría  ascética cristiana.
















































































AYUNOS  ASCÉTICOS EN ROMA. INICIOS DEL MONACATO CRISTIANO. 








	El siglo III es el del despertar de la literatura cristiana latina, y con ella asistimos a una progresiva proliferación de escritos cristianos en los que ocupa un lugar privilegiado la ascesis femenina.





	Tertuliano, eminente jurista, nacido a medianos del siglo II, escribe en el 197 el Apologeticum en cuyo capitulo noveno dice: “hay quienes para alejarse con mas seguridad de los errores se conservan en continencia virginal, llegando niños a la senectud”. Asistimos a un creciente florecimiento del ascetismo femenino, respaldado por dos obras de Tertuliano como lo son  “De exhortatione castitatis” y “De monogamia”.Para Tertuliano la ascesis solo tiene valor si esta encaminada al conocimiento y amor a Dios, por otras parte asegura la santidad y tiene un marcado carácter escatológico. 





	En esta línea Cipriano de Cartago afirmaba que el camino mas eficaz para encaminarse por la verdad cristiana era liberarse del peso de la carne.� 


Cipriano procedente de una rica familia pagana, desprecio todos sus bienes y los entrego a los pobres, he aquí otro rasgo principal de la ascesis. Mas no se preocupo de su vida continente, sino que cuido porque las vírgenes de la iglesia de Cartago se mantuviesen en la castidad y en la continencia con una vida recia y despreocupada de cualquier apego a la carne o manifestación de la corporalidad.





	Parece que su primer escrito como obispo fue “De habitu Virginum” �. Es un tratado  dirigido a quienes habían abrazado el estado virginal, un código de pureza y exhortación a la castidad perfecta. Les ofrece consejos, reglas de virtudes como el desprecio al cuidado personal y afeites, a las riquezas y el rechazo a los ambientes mundanos. Principales peligros que acechan a las esposas de Cristo.





	S. Agustín decía que  “Cirpriano devolvió a las vírgenes la belleza no corporal sino de las costumbres” �





	En el ámbito griego destaca Orígenes de Alejandría, al que le presta gran atención Eusebio de Cesarea en el libro VI de la Historia Eclesiastica, 8,2,. Orígenes fue cristiano desde su nacimiento. Destaco en la iglesia de Alejandría por sus conocimientos de la Sagrada Escritura que le hicieron ser director de la escuela de catecúmenos. Vivió ascéticamente, llegando incluso a la asutocastración. Eusebio de Cesarea nos ofrece de el la siguiente semblanza �:





	“Es mas con un ardor superior a sus años, manteniéndose firme en los fríos y en la desnudez y avanzando hacia una pobreza extrema,tenia llenos de admiración a los que le rodeaban...Se cuenta que durante muchos años piso la tierra sin utilizar calzado, es mas se abstuvo por muchos años del uso del vino y de otro alimento no necesario,hasta el punto de ponerse en peligro de arruinar u estropear su pecho”.





 


	Su tratado sobre la oración nos interesa particularmente porque en el expone la necesidad que tiene el alma de desprenderse de cualquier turbación terrenal para entrar en intimo dialogo con Dios. Junto con ella, la lucha contra las pasiones y contra el mundo, baluarte del pecado, es una de sus preocupaciones para la que  halla respuesta en la reducción de la carne mediante las mortificaciones. Habrá necesidad de continuadas vigilias y severos ayunos para dominar el cuerpo y poder elevare a Dios. Sin duda nos encontramos con un gran precursor del monacato, del que mas adelante nos ocuparemos con  profundidad.





	


	San Jerónimo también toma cartas en el asunto tras su estancia en Roma 382-385. En Roma se vivía un ascetismo descafeinado, en el que las vírgenes que habían hecho  promesa de  castidad tras la viudedad vivan apegadas a los banquetes, al  vino y a las tertulias con clérigos aduladores que buscaban en ellas  el sustento.





	“ Ellas, entretanto, como ven que los sacerdotes necesitan su ayuda, se hinchan de soberbia, y porque prefieren la libertad de la viudez, como quienes han probado el señorío de los maridos, son llamadas castas y nonnas, y, después de una cena opípara, sueñan con los apostoles”�





	En este contexto, Jerónimo incentiva a los monjes de la época  para que lleven a cabo una vida de pobreza y ayuno que menciona en estos términos:





“El ayuno no es virtud perfecta, pero fundamento del resto de las virtudes”.�





	Es decir, el ayuno se constituye en la  base de la ética cristiana de la época, en el pilar sobre el que se apoyan el resto de virtudes que alguien para ser santo, para ser verdaderamente un hombre de Dios  debía cultivar sin dilación. Habrá que hacer ayuno hasta el limite que pueda resistir el cuerpo.





	Durante la segunda mitad del siglo IV, el movimiento eclesiástico entre Occidente y Oriente, tanto como la producción literaria cristiana, contribuyeron de manera notable al conocimiento y difusión de las practicas monásticas orientales en esta parte  occidental del mediterráneo. 


	





	Gracias al epistolario de Jerónimo constatamos que en Roma en el siglo IV comienza a desarrollarse, por iniciativa de algunas nobles matronas, una ascesis monástica de carácter familiar, resultado de la adaptación del monacato oriental al propio medio urbano y social de estas mujeres. Jerónimo nos habla de Marcela como la primera noble romana que abraza la vida monástica. Cuando Marcela oyó entusiasmada por primera vez y de los labios del obispo alejandrino Atanasio las excelencias del ascetismo oriental, era tan solo una niña. Que ya estaba predestinada a un matrimonio que no pudo rechazar. Al enviudar se mantuvo firme en la resolución de no aceptar nuevo matrimonio y perseverar en la castidad, renunciando a los placeres que hasta entonces había gozado. Dice Jerónimo: “Ninguna mujer de condición noble tenia noticia por aquel tiempo en Roma del estado monacal”.� Dando así transcendencia a la opción de vida de Marcela y situándola en el origen del ascetismo femenino en Roma.








	 Durante la estancia en Roma del monje Jerónimo como secretario del Papa-Dámaso 382-385, entra en contacto con el grupo de ascetas encabezados por Marcela, lo que va a tener una gran transcendencia en el desarrollo de las ascesis monástica en Roma. Estas mujeres dedicadas a la oración, al estudio de la Sagrada Escritura, llevaban una vida de riguroso ascetismo, como el caso de la virgen Asela que se dedicaba al estudio y a la oración en la soledad de su celda, perseveraba en una extremada austeridad que rayaba en la mortificación. El suelo le servia de lugar de plegaria y descanso, su comida se reducía a pan, sal y agua, sus ayunos se sucedían hasta el agotamiento. El mismo Jerónimo escribió un breve elogio de la vida de Asela para que sirviera de ejemplo a las jóvenes.�





	En este contexto, y antes de avanzar en el estudio de las claves ascéticas del monacato cristiano, conviene hacer una parada en el fulminante desarrollo del Islam gracias a la personalidad de Mahoma, analizando la experiencia personal de Mahoma y el planteamiento coránico con respecto a la ascesis.


	





EL AYUNO EN  MAHOMA Y EL CORÁN. EL MISTICISMO SUFISTA.








La experiencia de Mahoma, la doctrina del Corán. 


	


	


	Entre todos los fundadores de las religiones universales, Mahoma es el único cuya biografía nos es conocida en sus grandes líneas. Ello no implica que conozcamos su biografía interior. Sin embargo, los datos históricos de que disponemos acerca de su vida y sus experiencias religiosas, que prepararon y decidieron su vocación profética, por una parte, y, por otra, sobre la civilización árabe de su tiempo y las estructuras sociopolíticas de la Meca son de un gran valor


	Nacido en La Meca entre los años 567 y 572, Mahoma pertenecía a la poderosa tribu Quarayhies. Se quedó huérfano a la edad de seis años y fue criado primero por su abuelo y luego por su tío materno. A la edad de 25 años  entró al servicio de una viuda muy rica, Khadija. Poco tiempo después, hacia el 595 se casó con su patrona, a pesar de la diferencia de edad, ella tenía 40 años. Tras la muerte de su mujer, tomó nueve esposas y tuvo siete hijos, de los cuales tres murieron a corta edad.


	


	Conocemos mal la vida de Mohoma hasta las revelaciones, que tuvieron lugar hacia el año 610. Según la tradición fueron precedidas de largos periodos de retiros espirituales en las cavernas y otros lugares solitarios, práctica extraña al politeísmo árabe. Es probable que Mohama se sintiera impresionado por las vigilias, las plegarias y las meditaciones de ciertos monjes cristianos con los que pudo mantener contacto o de los que oiría hablar en algún viaje. En este sentido es importante el dato de que un primo de Khadija era cristiano. Por otra parte en las ciudades árabes eran conocidos ciertos ecos de la predicación cristiana, así como las ideas y prácticas de los hebreos





	Es importante señalar que  volvemos a descubrir un fenómeno parecido a los que acontecieron a Buda, Moisés y Jesús. Todos ellos, antes de la proclamación del gran mensaje revelado, llevan a cabo unos ritos ascéticos, que se configuran con cuatro elementos fundamentales: ayuno, soledad, oración y vigilia.


	


	Recordemos que Buda, tras seis años de fuertes ayunos y meditación, inicia su tarea, la proclamación de su doctrina de liberación. Moisés peregrina sólo  al Monte Sinaí  esperando la revelación del decálogo, la consumación de la Alianza de Yahveh con el pueblo de Israel. Jesús, en la antesala de su predicación de la buena nueva, se aparta al desierto durante 40 días en ayuno y oración. Por último, Mahoma  se nutre de largos periodos de retiros espirituales en cavernas como preparación a  la revelación del Corán.





	¿Significa esto que el Corán propicia  el monacato?





	Para la incipiente teología islámica el hombre es débil, pero no como consecuencia del pecado original, sino porque no pasa de ser criatura; por otra parte se halla en un mundo resacralizado por la revelación de Dios al último profeta. Toda acción- fisiológica,psíquica,social,histórica- queda, por el simple hecho de que se efectúa gracias a Dios, bajo su jurisdicción. Nada es libre, independiente de Dios, en el mundo. El Islam es para todos, pretende ser una religión universal, que no requiere perfectos, sacerdotes, iglesia, templos, ni especialistas. La literalidad del Corán está al alcance de todos. Tienen por vocación ser una religión más simple y sencilla que los dos anteriores monoteísmo. Por ello, originariamente, el monacato está fuera de las pretensiones de Mahoma.





	En el Corán, como ya lo hicimos en la Biblia y en la Rigveda, encontramos toda una espiritualidad de los alimentos. Por el carácter legalista del Corán, al igual que en el Levítico, las prescripciones en torno al ayuno se hacen muy minuciosamente. También juega un papel importante  el elenco de alimentos permitidos, según un código de pureza, por el que los alimentos  prohibidos contaminan el espíritu y alejan de la gracia de Dios . El ayuno, además del carácter primordialmente penitencial de la tradición judeo-cristiana, tiene como finalidad el temor de Dios. Se trata de un gesto de respeto y fidelidad a Alá. 





	En el siguiente texto del Corán� se recogen las prescripciones acerca del ayuno(ramadán) y alimentos prohibidos que Mahoma da al pueblo creyente como palabra revelada.


	





	“¡Hombres! ¡Comed alimentos lícitos y buenos que hay en la tierra y no sigáis los pasos del demonio!.Es para vosotros un enemigo declarado.


	Os ordena lo malo y lo deshonesto y que digáis contra Dios lo que no sabéis.


	Y cuando se les dice:¡Seguid lo que Dios ha revelado!, dicen:¡No! Seguiremos las tradiciones de nuestros padres.Pero ¿y si sus padres eran incapaces de razonar y no estaban bien dirigidos?.Los incrédulos son como cuando uno grita al ganado, que no percibe más que una llamada, un grito: son sordos, mudos, ciegos, no razonan.


	


	¡Creyentes! Comed de las cosas buenas que os hemos proveído y dad gracias a Dios, si es a él sólo a quien servís.


	


	Os ha prohibido sólo la carne mortecina, la sangre, la carne de cerdo y la de todo animal sobre el que se ha invocado un nombre que no sea el de Dios. Pero quien se vea compelido por la necesidad no peca.Dios es indulgente y misericordioso...





	¡Creyentes! Se os ha prescrito el ayuno, al igual que se prescribió a los que os precedieron. Quizá así, temáis a Dios. Durará cierto número de días. Pero si alguno de vosotros está enfermo o de viaje, ayunará un número igual de días. Los que, pudiendo, no ayunen podrían redimirse dando de comer a un pobre. Y si uno hace un bien espontáneamente, mejor para él, pero os conviene ayunar.


Es el mes de ramadán, en que fue revelado el Corán como dirección para los hombres y como pruebas claras de la dirección y del criterio. Quién esté presente ese mes, que ayune en él.Quien esté enfermo o de viaje, ayunará un número igual de días.Dios quiere hacéroslo fácil y no difícil ¡Completad el número señalado de días y ensalzad a Dios por haberos dirigido! Durante el mes de ayuno os es lícito por la noche uniros con vuestras mujeres. Comed y bebed hasta que, a  la alborada, pueda distinguirse un hilo blanco de un hilo negro. Luego, observad un ayuno riguroso hasta la caída de la noche”.








	Si bien la dieta de alimentos prohibidos no tiene la  amplitud y minuciosidad de la lista del Levítico 11, si es cierto, que el ayuno se configura de una manera más precisa, dando instrucciones acerca de la duración (mes ramadán),  acerca de la organización del ayuno a los largo del día: ayuno diurno, alimentación nocturna, en incluso los pasos ha seguir por quienes estén enfermos, de viaje, o no ayunen pudiendo hacerlo. El aire que se respira, aun siendo un texto legalista, es más relajado y tolerante, que las prescripciones bíblicas. “Dios quiere haceroslo fácil”. Incluso se deja abierta la posibilidad de no ayunar, convalidando esta ausencia con la acción de dar de comer a un pobre, además de no prohibir durante el ramadán que el hombre tome a su mujer, algo impensable para la cuaresma cristiana medieval. 








	


















































Movimientos ascéticos después de Mahoma, el Sufismo.








	El devenir del tiempo va a generar disputas teológicas y posicionamientos espirituales que van a complicar la sencillez primitiva, especialmente, a raíz del cisma del sunnismo y shiismo. El sunnismo representará a la postura más ortodoxa: la literalidad del Corán ; mientras que el  shiismo supondrá una apuesta por la necesidad de la interpretación del Corán.  En este sentido, e inspirado en el shiismo, surgirá el sufismo, que va a representar la dimensión mística del Islam, así como una de las más importantes tradiciones esotéricas  musulmana.� 





	La Etimología árabe  de sufi parece derivar de “suf”: lana, por alusión al manto de lana que llevaban los sufies. Este término se difunde a partir del siglo IX. Según la tradición los antepasados espirituales del sufismo se contaban entre los compañeros del profeta.


	


	El primer místico asceta es Hasan Al basri , muerto en el 728, célebre por su piedad y su profunda tristeza, pues pensaba constantemente en el día del juicio.


Hemos encontrado un  texto en el que ensalza la vida ascética:





	“ Guárdate de este mundo (dunay) con toda cautela, porque es como una serpiente, suave al tacto, pero cuyo veneno es mortal.Cuanto más agradable te resulte, tanto más deberás guardarte de él, porque el hombre de este mundo, cuando se sienta seguro en cualquiera de sus placeres, el  mundo lo arrastra hacia  alguna situación lamentable y siempre que consigue alguna parte de él y se instala como dueño de en ella, el  mundo termina por desbancarle.Guárdate pues, una vez más, de este mundo, porque sus esperanzas son mentiras y sus anhelos, falsos.Porque Mahoma ataba una piedra a su vientre cuando sentía hambre.�








	A otro contemplativo, Ibrahim Ibn Adham, se atribuye haber definido las tres fases de las ascesis: renunciar al mundo, renunciar a la felicidad de haber renunciado al  mundo, comprobar tan absolutamente la  falta de importancia del mundo como para ni siquiera tenerlo en cuenta.





	Rabi´a, muerta en el 801, una esclava manumitida por su amo, introdujo en el sufismo el amor gratuito, absoluto a Dios. El enamorado de Dios no debe pensar ni en el paraíso ni en el infierno. Rabi´a fue la primera en hablar de los celos de Dios. 


	


	“Oh  mi esperanza, mi reposo y mi delicia” ¡A nadie puede amar el corazón que no seas tu!�





	


	Las experiencias místicas, se insertaban con dificultad en el sistema ortodoxo. El musulmán no se atrevía a imaginar una relación íntima , hecha con amor espiritual, con Alá. Le bastaba abandonarse en manos de Dios, obedecer su ley y completar las enseñanzas del Corán con la tradición. Los sufíes representan a la corriente antirracionalista; para ellos el verdadero conocimiento religioso se obtiene mediante experiencias personales que desembocaban en una unión mística con Dios. 





	En esta clave, la ascesis, el ayuno, y la vigilia, cobran fuerza, pues,  son elementos favorecedores de esas experiencias místicas. Sin  duda, encontramos gran semejanza de estas experiencias con la experiencia asceta-mística medieval cristiana, que estudiaremos en el siguiente capítulo.





	


	Otros testimonios de esta corriente asceto-mística son: Dhu ´l-Nun el egipcio, que murió en el año 861. A través de sus composiciones poéticas retrata la relación del hombre con Dios como la de dos enamorados.� Abú Yazid de Bistam, el persa, muerto en el 875, fue el primero en utilizar el tema de la ascensión del profeta como modelo para expresar su propia experiencia mística, con lo que estableció una tradición que luego seguirá.� Al. junaid, de Bagdad, muerto en el año 910, llamado más tarde Shauik de la orden, fue el más original y perspicaz entre los sufíes de su tiempo. Elaboró un sistema completo de teosofía islámica.� 





	Todos estos místicos sufrieron persecución  e incluso martirio. La corriente ascética era mal vista por la ortodoxia, que trataba a esta sensibilidad como blasfemia y herejía. Sin embargo, finalmente, el sufismo vencerá la batalla, y al igual que le pasó al cristianismo perseguido en los primeros siglos de nuestra era, se popularizará y enraizará en las diferentes culturas (Africa oriental, Asia Central, India e Indonesia, gracias a la gran actividad de los misioneros sufistas.


	





	





	La obtención de la aquiescencia de los doctores de la ley gracias a la intervención del teólogo Algacel contribuyó notablemente al éxito  y prestigio del sufismo, que actuó como un motor importante de la espiritualidad musulmana.





	


	En resumen, a lo largo de este primer capítulo hemos tratado de analizar la importancia que para las religiones del libro, y el budismo tienen los alimentos: su ingestión, su prohibición y su privación .Hemos tratado de entrar en el sentido simbólico de los mismos, especialmente en las dietas  que manifiestan determinados códigos de pureza. Hemos analizado los diferentes ayunos y ascetismos, con sus nombres y sus protagonistas, con su diversidad y su semejanza. 











	Desde el Neolítico al Sufismo, desde el Génesis a los Evangelios, desde la india prebúdica a Miralepa... en todos encontramos que la esfera de los alimentos roza la esfera de lo sagrado, en todos hallamos una espiritualidad de la alimentación, una sacralización de los alimentos, donde la privación de los mismos juega un papel purificador, restaurador de la relación con Dios, y en el caso indio, liberador. La privación voluntaria de alimentos no es nada nuevo, es tan viejo como lo son las religiones. 





	


	El análisis posterior consistirá en el estudio de la vida monástica cristiana,(nos reservamos la tentación de analizar el desarrollo de otras religiones por extensión y por distancia), en la que el ayuno, las dietas y  en definitiva, esta  peculiar relación espiritual con los alimentos tiene una continuidad que ha llegado a nuestros días.


















































				CAPITULO II





LA MORTIFICACIÓN DEL CUERPO EN EL MONACATO CRISTIANO: AYUNOS Y DIETAS.





	





	El Monacato cristiano va a constituir la mejor expresión de la continuidad de esa sensibilidad espiritual con la que las religiones se acercan a los alimentos, haciendo de ellos, de su presencia o ausencia, de su afirmación o negación, un hecho sagrado. En el monacato cristiano, como en los ascetas  indios y los sufistas islámicos, que ya hemos  estudiado, el ayuno, inserto dentro de una ascesis más amplia y compleja, juega un papel destacado para la consecución del ideal de vida, que ahora no será otro que la perfección. Este ideal de perfección se va a ir entretejiendo gracias a las variadas experiencias de los primeros fundadores del monacato, de sus teólogos, en definitiva, de sus protagonistas.





	Queremos hacer ahora un recorrido por aquellos que han consolidado una forma de encarar la vida que ha llegado a nuestros días. No podemos atender a todos, pero si a los más  destacados, especialmente, a aquellos, cuya experiencia ascética ha modelado una espiritualidad de la negación y de la renuncia, que ha permeado hasta hoy.











DEL SIGLO III AL VI








Mortificaciones y ayunos en el Monacato Oriental





	Antonio Abad es, sin duda, la figura más ilustre de los primeros anacoretas. Siguiendo a Masoliver � situamos su nacimiento en el 251 en Quemán, llanura de Egipto Medio. Parece ser que murió en el año 356, con lo que viviría unos 105 años. Nació en el seno de una familia cristiana pudiente. A los 20 años, siendo huérfano de padre y madre, quedó entusiasmado por  las palabras que oirá en la iglesia: “si quieres ser perfecto vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme” Mt 19,21. Es a partir de ese momento cuando marcha  al desierto donde contacta  con diversos monjes experimentados (271-290) que le adiestran en las virtudes propias de  los anacoretas: la oración, las vigilias, los ayunos y el ejercicio de dormir sobre la tierra desnuda.


	


	En esa época no había dejado los alrededores de su pueblo y parece ser que vivía en un sepulcro vacío.� En el año 290 se interna en el desierto para entablar lucha con el demonio, y se adentra en un castillo abandonado. Una fuente le provisiona de agua y una provisión de pan le basta para seis meses. Durante quince años vivirá en absoluta soledad, que significará una victoria sobre el enemigo. El ayuno se presenta como un reto, la victoria sobre un enemigo terrible que me desafía a romperlo. El triunfo del ayuno y la soledad suponen la perfección, el ideal que marcó su vida desde los 20 años.


	


	A partir de este momento un número de discípulos le piden sus enseñanzas y Antonio vivirá con ellos hasta el 312. Pero su fama de santo hace que las multitudes acudan a él por lo que tiene que huir al desierto, cerca del Mar Rojo, donde residirá hasta su muerte.





	Alrededor del año 282 nace S.Pacomio. De origen pagano,  fue soldado del ejercito romano. En Tebas conoció el cristianismo, que le impresionó notablemente. En el año 307 recibió el bautismo en Sheneset. Decidió entonces hacerse monje en la vida eremítica del desierto junto a Palamón. Parece que es el único maestro que se conoce de S.Pacomio.� A partir de esta experiencia fundará  varias  comunidades de monjes “koinonia” hasta el final de sus días.





	Con S. Basilio (329-379) llega la primera gran legislación de la vida monástica, que hasta el momento se vivía de manera autóctona y desigual, aunque con algunos elementos en común. S. Basilio, con sus reglas, da forma teológica al monacato, es por ello, el primer teólogo del monacato. Estas reglas se comprenden en sus dos obras acéticas: “Regulae fusius tractatae”, un repertorio de 35 conversaciones espirituales en los que se explican los principios y obligaciones de la ascesis del monje y “Rugulae brevius tractae”, colección de 313 respuestas, o casos de conciencia espinosos.





	Basilio, consejero de Eusebio, obispo de Cesárea, fundador de monasterios, murió con la salud quebrada por las múltiples mortificaciones a las que se sometió, sin duda, incentivadas por el dualismo y desprestigio del cuerpo platónico. 





	En su doctrina monástica se entremezclan el platonismo , su conocimiento de las experiencias monásticas y el influjo de Eustacio, un asceta sincero y extremoso que siempre fue venerado por Basilio. El siguiente texto resume su idea del monacato:





	


	“Es totalmente necesario que purifiquemos nuestras almas por el perfecto cumplimiento de todos los mandamientos, hasta llegar a la medida de la estatura perfecta de Cristo”.�





	El monacato como camino ascético y de crucifixión, desemboca en un estado de imitación de Cristo, en la perfección	





	Antes de analizar la exportación a Occidente del monacato, otros nombres de padres del monacato Oriental saltan  a nuestra investigación. Como, por ejemplo, Jaime Nisibeno (siglo IV), ermitaño y obispo de Nísibe (Siria). Su gran discípulo Efrem nos habla de la extraña vida de continua oración y mortificación. La extravagancia de los ascetas sirios les llevaba a vivir en las copas de los árboles o vivir en el bosque alimentándose únicamente de hierbas, frutos y raíces.�





	Otra figura importante será Simeón Estilita (Siria, siglo V). Su biógrafo, Teodoreto (obispo de Ciro) nos dice que nació en Sis, en los confines de Cilicia. Ingresó en el monasterio de Eusebona de Teleda, desde muy pronto se hizo notar por la singularidad y dureza de la penitencia que realizaba. Tras nueve años los superiores le aconsejaron que se marchara. Permaneció varios días en una cisterna vacía. Los superiores arrepentidos hicieron que volviera. Vivirá allí hasta el final de su vida. Habitaba una celda cierto tiempo, y se encerraba durante la cuaresma sin salir para nada y sin comer ni beber en absoluto. Esta práctica la repitió dos años más. Pero empezó a hacerse célebre y a sufrir molestias de los visitantes, cosa que le impulsó a hacerse atar a una montaña y asilarse de los demás por medio de una cerca. Termino sus días tras un gran muro, en  ayuno y soledad, dedicado a la oración.�


	 





	De la zona de Palestina conocemos a Eutimio, llamado “el Grande”. Natural de Melitene, en la armenia romana, sabemos que  junto a su amigo  Teoctisto se retiró al desierto entre Jerusalem y Jericó hacia el año 411. De esta experiencia surgió  el monasterio de Teoctisto . También nos han llegado noticias se Sabas, cuya vida fue objeto de una biografía escrita por Cirilo de Escitópolis. Nació en Mutalaska en 439. Tras un tiempo de formación junto a Teoctisto, ingresó en el laura de Eutimio, marchando más tarde al desierto cerca de Jerusalem. Se le unieron multitud de  ascetas con los que fundó el Gran laura en el 483.  


	 


	Aun dejándonos muchos fundadores orientales en los archivos, analicemos,por razones de extensión y cercanía, la exportación de la tradición monástica a Occidente. 











La exportación de las prácticas ascéticas a Occidente.





	Esta exportación pasa por dos nombre: Evagrio y Juan Casiano, ambos influirán notablemente en la transmisión de la experiencia oriental a occidente.





	Quasten  afirma que Evagrio (345-399) es el primer monje autor  de numerosas e importantes obras llamadas a ejercer una gran influencia en la historia de la piedad cristiana. Siendo el autor espiritual más fecundo e interesante del desierto egipcio.�





	La doctrina evagriana llegó a Occidente a través de Juan Casiano. Gracias al éxito de sus libros, auténticos clásicos de la espiritualidad, la doctrina sintética del monacato oriental de Evagrio llega a Occidente. Casiano, nacido en el 360 en el seno de una familia cristiana al norte de Costanza, recibió un buena preparación latina y clásica. Vivió la vida monástica en el monasterio de Belén por los años 378-380. La fama de los padres del desierto le impulsó a Egipto, donde probablemente conoció a Evagrio. Todas estas experiencias hacen que Casiano decida reformar el monacato occidental insertando las experiencias cenobíticas de las prácticas de la anacoresis vividas por él en Oriente.


	


	El primer fruto de esta labor son los doce libros de las Instituciones, compuesto de dos partes. �La primera describe las instituciones monásticas y litúrgicas que descubrió en los padres egipcios y sirios. En la segunda parte, de los capítulos V al XII habla de los ocho vicios capitales del monje y de la manera de combatirlos , algo que recoge directamente de Evagrio. Estos ocho vicios son: la glotonería, la fornicación o adulterio, la avaricia, la tristeza, el cólera, la apatía,la vanagloria y la soberbia.





	Es bien sabido que cuando se legisla, el orden de los artículos siempre es significativo. No cabe duda, de que la referencia a la glotoneria en primer lugar, hace de ella , el primer gran vicio, o, en palabras de Evagrio ( en el antirretikós),  el gran demonio que acecha a la vida del monje.





	El célebre P.Colombás en su obra San Benito� afirma que Casiano descubre un monacato occidental relajado, desorientado, lánguido, por ello, concibe el plan de reformarlo. Su programa tiene dos puntos capitales: introducir las observancias del cenobitismo egipcio  e integrar en la vida del cenobio lo esencial de la anacoresis. Esta combinación, tendrá éxito en occidente, y generará el crecimiento y difusión de la vida monástica en el horizonte latino. Analicemos sus protagonistas esenciales y sus doctrinas en torno al ayuno ascético.











	


El monacato latino. Asentamiento de las prácticas ascéticas.








	En el primer capítulo  estuvimos analizando los inicios del monacato en Roma al estudiar la  proliferación de las vírgenes ascetas, como el caso de Marcela y Asela, que llevaban a cabo lo  que denominamos un monacato doméstico y familiar. Nos centramos  ahora en analizar los continuadores de esa tradición  asceta, inspirada por Tertuliano, Cipriano de Cartago, Jerónimo y Orígenes, entre otros,  que,  junto con la influencia del monacato oriental confluirán en  la constitución del monacato Occidental.





	San Ambrosio de Milán juega un papel fundamental en este elenco de inspiradores del monacato occidental. Es uno de los grandes obispos que se pusieron a la cabeza de todo el movimiento ascético y lo orientaron. De esta impronta surgen personalidades como Paulino de Nola y Eusebio de Vercelli, El primero, nacido en Burdeos, de familia senatorial, fue gobernador de la Campania y se desposó con la noble española Tarasia, y hacia el año 393, decidieron llevar a cabo una vida perfecta de castidad, oración y ascesis, luego de renunciar al  mundo y  distribuir sus cuantiosos bienes. El segundo, es el gran propagador de la vida ascética. En el año 363 fundó en su catedral el primer monasterio clerical, donde se retiró con un buen número de clérigos con los que se dedicó a prácticas de ascetismo.� 





	La proliferación del monacato hace saltar a la investigación nombres como  Martín de Tours, en Las Galias, y Honorato, que vendió sus bienes para vivir el ideal ascético en la cueva de Roux, fundando  poco después un monasterio en la isla de Lérins, que , alrededor del 410, era  el centro más importante de la vida monástica en Occidente.





	Asomándonos a la península, descubrimos dos figuras, ambas gallegas, que van a ejercer un impulso del ideal ascetico-monástico en toda la península: Baquiario y Egeria (finales del siglo IV) . Ambos representan el monaquismo itinerante.�Estos, se dedican a realizar peregrinaciones por Cristo para hacer penitencia y hacerse agradables a Dios. Entretanto, en el Sur,  San Isidoro de Sevilla, doctor de la Iglesia, será autor de una regla de monjes con la que se sistematiza lo que estaba siendo una realidad imparable: el monachismo. 





	Será en el año 480 cuando nazca el padre del monacato Occidental: S. Benito. Natural de Nursia, en la sabina, y  de familia noble, estudió en Roma, donde quedó decepcionado por la corrupción de la gran urbe, y abandonó los estudios y los bienes paternos para tomar el hábito monástico. Huyó sólo a un sitio desértico, cerca de Subiaco, a 77 kilómetros del sur de Roma. Vivió en una cueva ignorado de todos, excepto del monje Román que le llevaba algo de pan a su inaccesible escondrijo. Permaneció allí tres años, repitiendo así la vivencia de los padres del monacato oriental. Pronto acudirán los discípulos con los que fundará numerosos monasterios.�





	Hasta aquí hemos conocido el testimonio de los primeros ascetas cristianos: Antonio Abad, Pacomio, Basilio, Simeón Estilita, ... Ellos han generado toda una antropología y una visión de la vida que marcará profundamente la espiritualidad medieval. En todos hemos encontrado un elemento unificador: la perfección evangélica buscada pasa siempre por la soledad, la mortificación y el ayuno. Incluso quienes fundaron muchos monasterios, y cobraron fama de santo, huyeron siempre de las multitudes apartándose al desierto, como Antonio Abad, que murió alejado de todos  cerca del Mar Rojo, o S. Basilio que murió llenó de dolor por la numerosas mortificaciones y ayunos que hacía, o Simeón Estilita, que acabó sus días lapidado tras un gran muro que el construyó para poder vivir el ayuno y la oración sin las molestias de los visitantes.





	El desprecio al propio cuerpo, con seguridad inspirado por la filosofía platónica,  la visión dualista del ser humano, según la cual el espíritu ha de orientarse a Dios, mortificando, si es preciso,(y siempre lo era) un cuerpo frágil que lo arrastra a las pasiones, el ideal de perfección evangélica, la tradición bíblica, y el conocimiento de la experiencia oriental de la ascesis operaron como la superestructura que justificó, alentó y consolidó las prácticas ascéticas durante la Edad Media.








	A raíz de S. Benito, el monacato vivirá una expansión que difícilmente volverá a repetirse en la historia. El ideal ascético en busca de la perfección evangélica calará muy hondo a lo largo de toda la Edad Media, aunque ello, no evitará los contrastes de quienes se ocuparán más del bienestar y la propia comodidad. A lo largo de la Edad Media este ideal ascético será caldo de cultivo de la explosión mística de tanta relevancia en España y  América. También será abono para espiritualidades de la negación, del abandono, de la pobreza, del ayuno, de la miseria,... entre todas ellas, destacará con luz propia la espiritualidad de Francisco de Asís. 





	Asomémonos a la curiosa Edad Media, a la cristiandad variopinta, donde los teólogos andan ocupados en las cuestiones más inverosímiles, mientras el fundamentalismo más intransigente se va tejiendo en las bóvedas de las catedrales. La compleja Edad Media, donde tienen cabida los clérigos afincados y aduladores de nobles, con los más puros ascetas a la antigua usanza, que optan por continuar la tradición oriental que vertebró la experiencia monacal.





	Trataremos ahora de rescatar los testimonios de quienes continuaron la tradición espiritual de la ascesis que se gestó con la experiencia de Antonio Abad, Pacomio y Basilio. Nos interesa en nuestro análisis mostrar como  la privación de alimento sigue estando presente como hilo conductor de toda una tradición ascética, en la que la mortificación del cuerpo funciona como requisito para la obtención de los diversos bienes espirituales.





	 


 





















































CONTINUIDAD MEDIEVAL DE LAS MORTIFICACIONES Y AYUNOS





	


	En el año 1034 ingresa en Fonte  Avellana, uno de los monasterios fundados por S. Romualdo, una de las figuras más destacadas de su siglo en Italia: san Pedro Damiano. Ejerció como prior desde el 1043, y sabemos que con él la disciplina se hace notar por su excesiva dureza, por medio de mortificaciones corporales y abundantes ayunos. �








	También en Italia, a principios del siglo XI, encontramos a san Nilo de Rossano y los basilianos de Italia, (seguidores de las reglas de S. Basilio). Se trata de un monacato italo-oriental, que supone una vuelta a la austeridad y disciplina  de las reglas basilianas. En poco tiempo llegarán a fundar cerca de 400 monasterios repartidos por Calabria y  Sicilia.�





	Otro ejemplo de la continuidad de las prácticas ascéticas orientales será San silvestre (1177-1267), canónigo de Osimo. En el 1227 se estableció en Grottafucile, en los Apeninos de Las Marcas. Seguido por un buen número de imitadores levantó un monasterio bajo la regla de S. Benito en el Monte Fano. A partir de este momento proliferan los monasterios silvestrinos que llegarán a ser 46.  Estos monasterios silvestrinos se caracterizarán por la pobreza, la abstinencia y un rigurosísimo ayuno.





	 En esa misma clave encontramos la gran figura del siglo XII,  Bernardo de Claraval,  asceta impulsivo  y de frágil salud, a consecuencia de los excesos  en los ayunos y mortificaciones de su juventud. Llevará una auténtica cruzada contra los cluniacenses, a los que acusará de haber endulzado tanto la regla que ésta había dejado de ser camino de perfección.� Este será el tema central de su célebre Apología, en la que se despachará muy a gusto acerca de la tibieza con que vivían las reglas los cluniacienses, bajo el mandato de  Pedro el Venerable. Bernardo dio una  fuerte impronta de austeridad y puritanismo durante su mandato al frente del Cister, quizá, a la luz de su experiencia ascética que estuvo a punto de costarle la vida , como nos cuenta Masoliver:�





	


	“... justamente estando Bernardo todavía convaleciente de una grave crisis de salud motivada por la aspereza extrema de las condiciones de vida en Claraval unida a su ascetismo personal extremadamente riguroso, y todo ello  aún, probablemente, por la impericia de algún médico, de tal forma que conservará el mal crónico toda la vida”.





	


	A partir del siglo XII el monacato pierde la fuerza y originalidad primitivas, lo que lleva a un decaimiento en las vocaciones y en la presencia de monasterios, al mismo tiempo, que estos pierden la influencia eclesial que tenían�.	


	


	Dentro de los variopintos ejemplos de prácticas ascéticas, a veces con una escrupulosidad exagerada, encontramos la congregación de la estricta observancia. Un sacerdote de ascendencia italiana, Octavio Arnolfini, se convierte en  el 1538 en abad comendatario de la Charmoye, diócesis de Châlons, y deseoso de reformar su comunidad profesa como monje cisterciense del claraval, del que se convierte en Abad en el 1605. A partir de aquí comienza una reforma de la orden cisterciense que pasa por la oposición a los superiores  y a las dispensas de los sumos pontífices. La gran reivindicación que llevará a cabo será  la abstinencia perpetua de comer carne. De esta manera quería devolver la radicalidad ascética del ayuno originario de los cistercienses, que en la primitiva regla tenían como precepto la abstinencia  de carne hasta que en el año 1336 un papa cisterciense, Benedicto XII, permitió la carne en ciertas ocasiones. Sixto IV declaró que la abstinencia no era parte primordial de la regla, por lo que el consumo de carne se generalizó en los monasterios. 





	Por todo ello, el movimiento reformador que se gestó con Octavio Arnolfini solicita al abad  general, Nicolás II Boucherat, el permiso para seguir la abstinencia de carne. Este les fue concedido, incluso se unieron más monasterios, por lo que el capítulo general estableció en el estatuto 12 de 1618 la extensión a toda la obra del compromiso de abstinencia, que tendrá vigor todos los años desde Septiembre hasta Pascua.





	Sin embargo, las discrepancias entre los que estaban a favor y en contra de la abstinencia duró prácticamente todo el siglo XVII, hasta que Alejandro VII en 1666 autorizó a los monasterios de estricta observancia a formar provincias diferentes y a acoger a cuantos monasterios del cister se les quisieran unir (únicamente aquellos en los que la mayoría de monjes se quisieran acoger a la abstinencia perpetua). �





	Lo realmente llamativo de toda esta historia es descubrir como un ejercito de eruditos, juristas, y teólogos se enzarzan en un debate que duró más de 50 años por un tema tan nimio: la ingestión o no de carne. Si duda, nuevamente, nos encontramos ante algo más profundo de la nimiedad aparente. A finales del XVII seguimos descubriendo, como siempre, una  relación con los alimentos que supera la horizontalidad de responder a la necesidad biológica para entrar en la verticalidad de un ayuno que posibilita un estado de perfección espiritual que me aproxima a la esfera de lo divino, a la experiencia mística de Dios.  


	


	En ese contexto, los diferentes capítulos generales y reglas de las más variadas órdenes, especialmente de la Alta Edad Media,  han  reservado siempre  artículos en los que reglamentar la alimentación en los monasterios. Nos parecía interesante, al mismo tiempo que curioso, para terminar este recorrido mencionar las dietas de algunos de los más importantes monasterios españoles e hispanoamericanos	.








Dietas en los Monasterios Españoles e Hispanoamericanos. 





	


En los cistercienses de la Edad Moderna. 


	


	Según las constituciones de 1626 la carne estaba vedada los Lunes y Miércoles y todos los días del Adviento, si bien los Miércoles eran dispensables por los superiores, y se ayunaba los viernes, desde Pentecostés a la cruz de Septiembre, y a partir de esta y hasta empalmar con el ayuno cuaresmal, también los miércoles. En 1584 se podía tomar carne los domingos, martes y Jueves, pero nunca en la cena, el adviento y la cuaresma eran de ayuno.�








En las monjas cistercienses recoletas





	En el régimen alimenticio nos encontramos una gran rigurosidad:





	“Coman siempre manjares cuaresmales y nunca coman carne. Se ayunaba de la cruz de Septiembre a la Pascua, salvo los domingos y grandes fiestas. Los días  de ayuno había colación� en vez de cena, si era de orden se daba pan  y fruta o verdura, si era de iglesia tan solo una cosa. Y en  los viernes del año, la cuaresma, el adviento y los ayunos de la iglesia, se comía tan sólo pescado. Y  huevos únicamente quien tuviera de ellos necesidad.”�





En los cartujos





	En los cartujos se vivía la abstinencia de comer carne hasta que  la provincia de  Castilla arranco en 1553 al capitulo General la posibilidad de comer carne tras la aprobación medica. El consejero del visitador Rodrigo de Valdepeñas fue Constantino Ponce, muerto después como luterano en las cárceles del Santo Oficio. Sin embargo, esta concesión duro bien poco, puesto que en 1556 era revocada.�  





	


En los Jerónimos





	En cuanto al régimen de la vida cotidiana eran ayunos propios de la orden todos los viernes del año, todos los días del adviento y alguno mas. �





	


En los basilianos del tardón 





	La carne era admitida los domingos, Martes y jueves, salvo los de Adviento y Cuaresma. �





En los ermitaños de Montserrat





	La abstinencia perpetua era en la montaña de rigor e incluso los ermitaños enfermos debían bajar al monasterio para comer carne. Eran días de ayuno todos los viernes del año, también los miércoles, menos los comprendidos entre la Pascua y Pentecostés. Al servicio de las ermitas había un arriero que regularmente las aprovisionaba.�

















En los ermitaños de Córdoba descubrimos el relato más riguroso de todos





	Estaba prescrita la comunión diez veces al año. La comida sólo podía consistir en frutas secas o semillas, y la cama se componía de una estera, una pelleja y una manta.�











































































































				CAPITULO III








DEL PESIMISMO CORPORAL A LA HEGEMONÍA DEL CUERPO. Consideraciones filosóficas.








EL PESIMISMO CORPORAL, SUPERESTRUCTURA DE LA ASCESIS. 





	A lo largo de los capítulos anteriores hemos tenido la oportunidad de acercarnos a  la realidad de la ascésis religiosa, y de una manera especial, a través del análisis de las reglas y costumbres del dilatado monacato cristiano, hemos comprendido el alcance y la continuidad de las prácticas ascéticas en Oriente y Occidente.





	Las mortificaciones del cuerpo, especialmente las referidas al ayuno y las dietas, más allá de ser simplemente ritos expiatorios o penitenciales encuadrados en una determinada espiritualidad, son signos sintomáticos de una enfermedad más profunda que ha permeado hasta nuestros días: el pesimismo corporal, el desprecio del cuerpo y de todo lo corporal en favor de una realidad con  pretendida superioridad ontológica: el alma.





	La negación del cuerpo no es sólo un elemento significativo de las religiones, más bien, éstas comparten paternidad con la filosofía y el desarrollo de un pensamiento antropológico, donde  la materia, el cuerpo, y todo lo relacionado con él ha salido bastante mal parado.  


	





	La tradición occidental del cuerpo ha sido configurada de manera convencional por el cristianismo helenizado, para quién el cuerpo era el asiento de la sinrazón, la pasión y el deseo. La contraposición en filosofía entre la mente y el cuerpo es en el cristianismo la oposición entre el espíritu y la carne.





	La carne era el símbolo de la corrupción moral que amenazaba el orden del mundo, por ello la carne tenía que ser sometida mediante disciplinas, en especial por el régimen de la abstinencia y de la dieta. En el pensamiento griego el cuerpo había sido el epicentro de la lucha entre forma y deseo. El cristianismo heredó este punto de vista, pero lo oscureció al concebir la carne como símbolo del Hombre caído y de la negación irracional de Dios. De esta manera, en los tiempos medievales la celebración del cuerpo en festivales y carnavales llegó a ser una expresión política de disentimiento popular frente a la dominante tradición letrada de  la corte.


	


	En la época medieval la ordenes religiosas asumieron la tarea de crear ese ambiente de negación que se fue tejiendo con las prácticas ascéticas. Sin embargo, según Weber la Reforma sacó la negación ascética de los monasterios para introducirla en el mundo secular, produciéndose la expansión de esta mentalidad en la familia secular.�





	El protestantismo, defiende Weber en su obra, buscó romper la distinción entre élite y masa  mediante la transformación de las prácticas de la primera en rutinas cotidianas. La abstinencia, el control de las pasiones y el ayuno fueron impuestos como ideales para la sociedad en su conjunto. En esta línea, la revolución puritana del siglo XVII se centró de manera especial en el control de la sexualidad y de la comida. Desde el punto de vista ascético, tanto el comer como la sexualidad son actividades groseras del cuerpo que requieren el control por medio de dietas y limitaciones en los alimentos. 





	Siguiendo el esquema marxista de interpretación de los hechos, podríamos decir que el pensamiento pesimista con respecto al cuerpo funcionó como la superestructura que justificó y normalizó las prácticas ascéticas de mortificación y negación  que las religiones se encargaron de reglamentar y alentar. 





	Por ello, conviene ahora analizar el desarrollo de este pensamiento  en sus protagonistas y tesis fundamentales. Para ello, haremos un recorrido histórico por los más relevantes portadores de esta concepción pesimista de la corporalidad.





	


De la comunidad pitagórica al pensamiento estoico.








	Suponiendo que Pitágoras existió�, podríamos encuadrar su nacimiento cercano al 570 a. C. en Samos. Sabemos que de Samos emigró al sur de Italia y que se establece en Crotona. Porfirio en la Vida de Pitágoras� habla de su llegada a esa ciudad, en la que funda una especie de comunidad, donde no sólo se cultivarán los distintos saberes como la matemática, sino que, además, estuvo marcada por prácticas secretas, que destacaban más el carácter extraño del fundador, a quien por cierto Platón nunca menciona.	





	Testimonios antiguos hablan de que Pitágoras era descendiente de Apolo y de que podía hacerse presente al mismo tiempo en distintos lugares. Todo esto rodeaba al personaje de una leyenda alejada de la investigación científica y propia más bien de esa admiración que, entre sus adeptos, provocan ciertos fundadores de sectas religiosas.





	De entre las noticias sobre Pitágoras y los suyos destacamos  la organización de la vida común regida por preceptos rigurosos. Diógenes Laercio en su Vida de los filósofos� cuenta que Pitágoras prohibía comer ciertos alimentos como peces y habas. También el testimonio de Porfirio� nos informa que  huía de carniceros y cazadores predicando la necesidad de abstenerse de comer  seres vivos.





	Se  trata de la primera gran comunidad filosófica  donde se hacen presente prácticas ascéticas rigurosas como el ayuno, la abstinencia y las dietas. A la luz de estos datos podría dar la impresión de que nos encontramos ante los orígenes del monacato, pero lo cierto es que, las diferencias insalvables en la teología nos hacen desistir de ese intento. Sin embargo, si descubrimos una común perspectiva del cuerpo. Los pitagóricos hacían una ascesis rigurosa, desde el convencimiento de que la lucha entre alma y cuerpo se debía  saldar con la victoria de la primera, que sólo llegaría a su fin  mediante las múltiples reencarnaciones en diferentes cuerpos. 





	El pensamiento pitagórico parece que estuvo sumergido en todo ese conglomerado de ideas que venían del orfismo� y sus teorías sobre el alma y las reencarnaciones. Diógenes Laercio nos cuenta que  “pasando Pitágoras junto  un cachorro que era apaleado, sintió compasión y dijo:  Cesa de apalearle, pues es el alma de un amigo la que se queja dentro de él”�





	Así, en Pitágoras encontramos el perfil de una visión antropológica que va a tener una decisiva influencia en el pensamiento platónico, que consolidará  la doctrina dualista que generó el desprecio del polo corpóreo. En Pitágoras se sientan las bases de una concepción vertebrada por la inmortalidad del alma, que transmigra de cuerpo en cuerpo, de especie en especie en sucesivos estados de purificación.








	En el pensamiento de Platón el ser humano no se halla constituido de cuerpo y alma, sino que es, exclusivamente, alma. En este sentido, el alma es de naturaleza inmaterial y espiritual, y se asemeja a las cosas divinas; así pues, es inmortal y existe anteriormente al cuerpo. Aquí el desprecio al cuerpo llega a  sus cotas más altas. Este desprecio, que  podríamos catalogar como obsesivo, se traduce en una ausencia y abandono de cualquier referencia al mismo, a no ser que se trate de mostrar su decadencia y  la continua perturbación que supone al alma. 





	La unión del alma al cuerpo es un terrible accidente acontecido a causa de la caída de las almas, que pertenecen al mundo inteligible, al mundo sensible. Esta unión en antinatural y forzada, produciéndose en ella la merma de las facultades intelectuales y volitivas del alma.





	“El alma, cuando se sirve del cuerpo para observar algo, sea por medio de la vista o por medio del oído o por medio de algún otro sentido, entonces es arrastrada por el cuerpo hacia las cosas que nunca se presentan idénticas, y ella de extravía, se perturba y se marea”� 





	En definitiva, el cuerpo viene a ser para el alma como una cárcel, una tumba: somá, séma. El platonismo pesará como una losa en la primitiva teología cristiana, que encontrará en él un magnifico vehículo de transmisión cultural, eso si,  a cambio de articular en la incipiente doctrina cristiana elaborada por los santos padres (Basilio, Agustín de Hipona...) la antropología platónica.





	La irrupción de Aristóteles parecía otorgar al cuerpo el estatus perdido, o más bien, jamás otorgado. Sin embargo, la ruptura de éste con el dualismo platónico/órfico, no sería más que un reflejo de lo que pudo ser y no fue. Es cierto, que Aristóteles disiente con Platón en la consideración de que el hombre es alma, alma inmortal, que existe con anterioridad al cuerpo. Para Aristóteles el alma no se entiende sin el cuerpo, dado que ésta es la forma del cuerpo, osea, de la materia (hilemorfismo). De esta forma,  el alma no puede existir separada de la materia, es decir, muerto el cuerpo, muere el alma, por lo que no existe en el ser humano nada individual inmortal.





	A pesar de que estos postulados parecen dar al cuerpo la dignidad siempre negada, realmente, lo único que persiguen es  destronar al alma de la pretendida inmortalidad, sin otorgar al cuerpo ninguna cualidad relevante. Es más, para Aristóteles el alma seguirá siendo el principio de la vida, al mismo tiempo que se dirigirá a ella como alma intelectiva que garantiza las facultad cognoscitiva, el auténtico conocimiento.





	Antes de adentrarnos en la filosofía medieval, continuidad indiscutible de esta visión pesimista del cuerpo, tenemos que hacer una parada en el epicureismo, tan sesgadamente interpretado. La filosofía de Epìcuro, nacido en Samos en el 342, ha sido objeto de multitud de interpretaciones arbitrarias que han contribuido a desacreditarla, de tal modo que se ha tendido a presentar al maestro y a sus discípulos como personajes groseros y hundidos en una vida licenciosa y libertina, de ahí que se refieran a ellos como los “puercos de Epicuro”. Sin embargo, creo que encontramos en sus doctrinas un significativo pensamiento ascético.





	De esta manera, Epicuro  proscribía los deseos no necesarios y minimizaba los necesarios, aconsejando: huir de los exquisitos banquetes, anular el amor a las riquezas, cargos, honores; evitar el matrimonio, la intervención en política.. en definitiva, Epicureo proponía calcular adecuadamente los placeres desde la prudencia racional, distinguiendo entre los placeres del alma y lo  placeres del cuerpo, aunque los que realmente cuentan  son los del cuerpo, puesto que los placeres y dolores del alma no son sino el recuerdo o anticipación de los placeres y dolores del cuerpo.� Descubrimos en este pensamiento una valoración del cuerpo más relevante que en  sus predecesores, o por lo menos ya no es el cuerpo el que va a remolque  del alma, sino que ésta se ve influida directamente por las afecciones del cuerpo. Pero no nos engañemos, aunque los epicureos se dirigen al alma señalando su naturaleza corpórea y la imposibilidad de existencia de la misma posterior o anteriormente al cuerpo�, también en los epicureos hallamos ese dualismo desigual según el cual en el cuerpo se encuentra  el origen del dolor, de las pasiones, del sufrimiento, cuyo recuerdo o anticipación genera dolor  y tristeza en el alma. Para evitar ese perturbante dolor, propone un hedonismo calculador, que busca el placer, pero  desde el autodominio, desde una ascesis que permita un hedonismo prudente.





	En este mismo enclave histórico,  en el pensamiento estoico, inaugurado por Zenón de Citio (hacía el 300 a. C) se pone nuevamente de relieve la necesidad de dominar las pasiones como camino insdiscutible para llegar al anhelado estado de “ataraxía” (imperturbabilidad). Es más, si éstas pasiones logran ser eliminadas, se llega a un grado superior que los estoicos denominaron “apatía”. 





	


Cristianismo y Filosofía en la Edad Media. La consolidación y continuidad del pesimismo corporal.





	





	“La Religión cristiana ha entrado en contacto con la Filosofía en el siglo II desde el momento en que hubo conversos en la cultura griega. Sería posible remontarse más arriba todavía y buscar qué nociones de origen filosófico se hallan en los libros del Nuevo Testamento, el cuarto Evangelio y las Epístolas de San Pablo, por ejemplo. Estas investigaciones tienen su importancia, aun cuando quienes se entregan a ellas  están expuestos a muchos errores de perspectiva.”�





	Gilson es consciente, en su magnifico estudio de la filosofía medieval, de que hablar de filosofía medieval es hablar de filosofía cristiana., pues los cristianos al sistematizar la doctrina cristiana fueron elaborando un sistema conceptual y filosófico riguroso, hasta llegar un momento en que los límites entre las distintas aportaciones se hicieron borrosos, se difuminaron... así surgió la ilusión de que filosofía y Cristianismo son una misma cosa.





	S. Agustín de Hipona, preludio de la Edad Medieval, supone la cristianización del pensamiento platónico, y su influencia va a ser transcendental en cuanto a perpetuar aún más la distancia y diferencia ontológica entre el cuerpo y el alma, cuya unión es accidental, y con clara superioridad en dignidad y capacidad de ésta última. La antropología agustiniana estaba fuertemente teñida de platonismo, pues en el ser humano descubría Agustín dos sustancias distintas, la espiritual anímica y la material corpórea.  El hombre es, ante todo, un animal  racional que se sirve de un cuerpo mortal y terrestre. Su dualismo llega incluso a la consideración del alma, distinguiendo en el interior del alma  dos partes: la razón inferior que tiene por objeto lo mutable, y la razón superior que se eleva a Dios y al conocimiento de las ideas.





	Nuevamente, la realidad corpórea del hombre es el origen de todos los males. Su fácil corrupción, su inexorable final con la muerte, hacen del él un obstáculo, un reto a superar. Así dirá S. Agustín en “La Ciudad de Dios”� que hallamos dos tipos de hombres: los que viven desde la carne y sus pasiones, y los que viven desde el espíritu y la gracia; dos órdenes sociopolíticos: la ciudad de Dios y la ciudad terrena,... la historia se constituye así en una lucha  heroica y dramática entre las dos ciudades, entre las dos realidades que constituyen al ser humano: el cuerpo y el alma;  la carne y  el espíritu.





	La influencia de S. Agustín fue muy amplia a lo largo de la Edad Media. La llamada Antigua Escuela franciscana (S. Buenaventura, Alejandro de Hales) y la Escuela Franciscana posterior (Mateo de Aquasparta, Pedro Olivi) así como otros muchos dominicos adoptaron el agustinismo. Por ejemplo, S. Buenaventura (siglo XIII) en su obra “Itinerario de la Mente hacía Dios”  pone de manifiesto la incapacidad de conocer la verdad afincados en las cosas, en los placeres mundanos, en una vida meramente corporal. El alma, y sólo ésta, iluminada por la gracia, llega a la plenitud del conocimiento y de la verdad. 








	El otro gran peso pesado de la filosofía medieval, Santo Tomás, va a realizar la remodelación y cristianización del pensamiento aristotélico, culminándose, de esta manera,  la cristianización de la filosofía griega.





	En Santo Tomás, como en Aristóteles, encontramos una divergencia con respecto al platonismo agustiniano en lo que se refiere a la constitución del ser humano. Frente al dualismo platónico que hacía del alma y el cuerpo dos sustancias diferentes, pero unidas accidentalmente, Santo Tomás apuesta por el hilemorfismo, según el cual en el ser humano se da una unión sustancial de alma y cuerpo.





	La ruptura con el dualismo sustancial al que se adhirió Agustín de Hipona,  no implica una equiparación de ambos componentes (alma y cuerpo) a un grado de igual dignidad y entidad ontológica. Para Santo Tomás el alma será el principio de la vida, forma y acto del cuerpo.





	“ ...puede decirse que la forma es aquello por lo que es una cosa, puesto que es el principio del ser,,”�





	A diferencia de Aristóteles, y en favor del alma intelectiva humana, S. Tomás afirma que ésta ha sido creada directamente por Dios . Es ahí donde, según Santo Tomás, radica nuestra superioridad con el resto de criaturas del mundo y en donde reside nuestra mayor cercanía con Dios. El alma no puede tener un origen corpóreo, no puede ser engendrada por los padres lo mismo que el cuerpo. Sólo queda la posibilidad de que Dios, en el momento mismo de engendrarse el cuerpo, infunda el alma en cada uno de los seres humanos.





	














	En este sentido, los seres humanos aparecen de un modo sublime como hijos de Dios en tanto en cuanto su alma, es decir, su forma humana se debe, en cada caso, a la creación concreta de Dios. Por su puesto, en este entramado filosófico y teológico hallamos otra gran diferencia con Aristóteles , para Santo Tomás el alma está dotada de inmortalidad y sigue existiendo con posterioridad al efímero cuerpo.





	





La modernidad y el pesimismo corporal.





	





	En la efervescencia del espíritu del Renacimiento, de la seducción por la evidencia, el rigor y la exactitud de las matemáticas, surge una doctrina gnoseológica y metafísica defendida por filósofos del siglo XVII y XVIII entre los que destacan Descartes, Malebranche, Spinoza, Leibniz, que constituirá el llamado movimiento racionalista. 





	Curiosamente, a pesar de postular una gran confianza en la razón, en la ciencia deductiva y en el método matemático, los racionalistas recurrirán siempre a Dios como la garantía del conocimiento. La antropología racionalista no significará ningún cambio con respecto a la tradición cristiana. 





	En Descartes encontramos una separación radical entre la sustancia espiritual y la sustancia extensa. El cuerpo humano, como todos los cuerpos se encuentra sometido a la acción de las leyes naturales y mecánicas, al determinismo, a la univocidad de las causas eficientes, mientras que el alma es libre y posee capacidad iniciativa propia y de propia espontaneidad.





	“ Aunque tengo yo un cuerpo al que estoy estrechamente unido, sin embargo, puesto que, por una parte, tengo una idea clara y distinta de mi mismo, según la cual soy algo que piensa y no extenso y, por otra parte, tengo una idea distinta del cuerpo, según la cual éste es una cosa extensa, que no piensa, resulta cierto que yo, es decir, mi alma, por la cual soy lo que soy, es entera y verdaderamente distinta de mi cuerpo, pudiendo ser y existir sin el cuerpo” �





	Descartes opuso la sustancia pensante a la sustancia extensa como dos realidades profundamente distintas, separadas y de atributos o caracteres contrapuestos. Las mentes son activas, poseen un principio intrínseco de acción y de actividad y actúan proponiéndose fines; los cuerpos, al contrario, carecen de toda capacidad de acción.


	





	La existencia de dos clases de sustancias, material y mental, fue aceptada por los escolásticos principales; la ortodoxia necesitaba tanto de la materia como de la mente. Gradualmente, la distinción entre el alma y el cuerpo, que fue al comienzo una recóndita sutileza metafísica se convirtió en parte de lo aceptado por el sentido común.





	Los cartesianos acentuaron el  carácter absoluto de la distinción al negar toda interacción entre mente y materia; pero su dualismo fue sucedido por la monadología de Leibniz, según la cual todas las sustancias son almas. Después de él, Berckeley, también negó la existencia de la materia, y así lo hicieron por otras razones Fichte y Hegel, mientras hubo materialistas, sobre todo en la  Francia del siglo XVIII que negaron la existencia del alma, pero sostuvieron la existencia de la sustancia material. Sólo Hume, entre los grandes filósofos, negó totalmente la sustancia y, de este modo, preparó el camino para las discusiones modernas de la distinción entre lo mental y lo físico.�








	En el pensamiento Kantiano la necesidad del alma, alma inmortal, se convierte en una condición sine qua non se hace posible la ética. Es decir, hay que afirmar la doble realidad humana: alma y cuerpo, siendo la primera inmortal y capaz de existir muerto el cuerpo, para que el orden moral se sostenga. El gran demoledor de la metafísica, se ve obligado en la Critica a la Razón Práctica a postular la inmortalidad del alma humana para que su construcción ética no se derrumbe. Para Kant, el cuerpo es insuficiente para sostener el edificio ético y el orden social.





	“La adecuación completa de la ley moral es santidad, una adecuación de la cual no es capaz ningún ser racional en el mundo sensible en ningún momento de su existencia. Pero como ella es exigida como prácticamente necesaria, no puede ser hallada más que en un progreso que va al infinito.





	...Este progreso infinito es, empero, sólo posible, bajo una existencia y personalidad duradera en lo infinito del mismo ser racional (que se llama inmortalidad del alma)” �





	Hasta aquí, las pinceladas más significativas de quienes, de una manera o de otra, han consolidado el pensamiento pesimista con respecto a la corporalidad. En todos ellos hallamos una peculiar relación con el cuerpo: Este siempre queda en un segundo plano, incluso, en un despreciable plano, ante el mayor legado de los griegos y de las religiones: el alma. En todos el alma estará adornada con las más preciadas cualidades: 











-la inmortalidad (exceptuando Aristóteles, todos afirman la inmortalidad del alma)  


-la capacidad de existencia anteriormente al cuerpo (Platón-Orfismo-Pitágoras),  -la existencia, muerto el cuerpo (Platón,Pitágoras,Agustín, Tomás,Descartes y los racionalistas, Kant..); 


-el creacionismo “Dios ha creado el alma humana” (S.Agustín,  Santo Tomás,  la escolástica...)


-el principio de la vida (Aristóteles,Tomás,Descartes..), 


-el sostén del orden moral (Kant), 


-lo más parecido a Dios (S. Agustín, Tomás, los escolásticos..), 


-el habitáculo de la racionalidad (Platón, Aristóteles,la escolástica medieval..)...


y un largo etcétera de bienaventuranzas...





	En todos , el cuerpo quedará adornado por las más variadas deficiencias:





-la mortalidad


-no son creados directamente por Dios, sino engendrados por los padres


-la fragilidad ante las pasiones más efímeras.


-la continua turbación que provocan en el alma.


-el conocimiento engañoso que producen frente al conocimiento del alma racional


-lo menos parecido a Dios


-cárcel y tumba del alma


-fuente de vicios y pecados








	Este pensamiento, lejos de ser una anécdota, ha sistematizado una visión dicotómica de la realidad que llega hasta nuestros días. Se ha convertido en algo evidente, de sentido común, cotidiano como la noche y el día, una de esas verdades que nadie pone en duda. El pesimismo corporal en pos del alma fue el sostén filosófico de la ascesis religiosa alentada por las distintas confesiones e iglesias. Como decíamos al principio, el  pensamiento dualista y pesimista con respecto al cuerpo, justificó, junto con la teología y las experiencias de los ascetas, la anulación y  la mortificación del cuerpo. 


























LA MUERTE DE DIOS Y EL FINAL DEL PESIMISMO ANTROPOLÓGICO.








	Después de Kant y contemporáneamente a Hegel, tiene lugar la irrupción de pensadores como Feuerbach, Freud,  Marx, Schopenhauer, Comte, y, especialmente Nietzsche, que compartirán la escena del pensamiento en unas cuantas décadas a caballo entre el XVIII y el XIX, que va a suponer el final del  dilatado sostenimiento filosófico de la doctrina cristiana, y con ello, el  principio del final del pesimismo corporal y de la ascesis cristiana tal como la hemos conocido hasta ahora.





	


	Marx (1818-1883), en su interpretación de la historia y de las fuerzas que la mueven, situaba la religión como parte de la superestructura, de la ideología alineante controlada y elaborada por las clases pudientes (nobleza, clero, alta burguesía..), para justificar y perpetuar el sistema establecido. La alineación religiosa, según Marx, consiste en la evasión de la realidad hacia un mundo transcendente, hacia creaciones ilusorias, que sirvan de consuelo y de esperanza para una situación mundana tremendamente desgarradora e injusta. En este aspecto Marx rechaza todas las religiones y niega toda transcendencia, según él, Dios no existe y la religión es el opio del pueblo, pues tiende a adormecer la lucha revolucionaria y la liberación de los seres humanos. La religión como el resto de la ideología, se encuentra inevitablemente al servicio de la clase dominante.�	





	Como todos sabemos, para Marx el conjunto de relaciones de producción constituye la estructura económica, la base sobre la cual se eleva una superestructura ideológica de justificación y sostenimiento, de manera que la superestructura está condicionada por la infraestructura.� Haciendo una lectura marxista de nuestro objeto de investigación, podríamos decir que la infraestructura consiste en la situación de autoridad, poder y control que supone la ascesis, especialmente para aquellos que la dictaminan y legislan. Por otro lado, la filosofía cristiana de la negación y la teología, apoyada en los textos bíblicos y en las enseñanzas de los santos padres, ha constituido la superestructura que ha justificado el control ascético, la situación de dominio, poder y autoridad de la iglesia a lo largo de los siglos.





	


	Tras el certero ataque de Marx a la religión, Comte(1798-1857) no se quedará atrás y negará a Dios, en pos de la divinización de la razón, proponiendo una nueva religión de la humanidad, sin Dios, en la que el dogma fundamental sea la existencia de un orden inmutable, al cual están sometidos todos los acontecimientos.�





	Para Comte la humanidad, por fin, sustituye a Dios y toma las riendas del progreso. El periodo decreciente de la teología y de la guerra es superado por el esplendor de la razón y el altruismo.�





	Pero sin duda, la ruptura definitiva con el pasado teocrático, que ni siquiera los racionalistas pudieron eludir, estará encabezada por Federico Nietzsche(1844-1900).	La muerte de Dios, el final de la ascesis, y el triunfo vital del hombre frente al pesimismo antropológico de la cristiandad, se dan cita en un pensador complejo, polémico y sensacional.





	Según Nietzsche el ser humano rebosa de salud , de seguridad y de confianza en sí (cree en su religión, en sus ciencias, en sus artes políticas..). Ahora bien, semejante situación permanentemente producirá enfermos incurables; de tal modo que sólo del reconocimiento de la enfermedad (del reconocimiento de la insania, del error, de la locura) saldrá, por paradójico que ello parezca, la salud del hombre futuro.


	


	“¡ Ved, pues, a esos supérfluos! Se encuentran enfermos, vomitan su bilis y lo llaman periódico. Se devoran unos a otros y ni siquiera pueden digerirse...Adquieren riquezas y con ellas se vuelven más pobres.Todos quieren llegar al trono, su demencia consiste en creer que la felicidad se asienta en el trono..”�








	Para Nietzsche, el hombre, heredero de la tradición occidental, de la metafísica y de la religión, venerador de la razón y de Dios, está profundamente enfermo. Llegará a decir de él:





	“Actualmente la visión del hombre cansa. Estamos cansados del hombre”�





	Nietzsche no quiere aceptar una idea fija, inmutable, esencial y siempre idéntica o universal del ser humano. Por ello, sin noción de ser humano, no existen los hechos morales. 





	





	“.. no existen fenómenos morales, sólo una interpretación moral de los fenómenos”�








	El ser, anterior al bien y al mal, es inocente, afirma Nietzsche. No existe pues lo justo en sí, ni tampoco ninguna clase de obligaciones, no existe deber alguno; nuestro gusto momentáneo es lo que vale, es lo que libremente decide, pues todo lo que pertenece a lo que la tradición ha considerado como hombre viejo,sano, equilibrado, ordenado, etc... no es para Nietzsche moral ni capaz de producir felicidad.





	De este modo, Nietzsche pretende la destrucción total del contenido de la metafísica y de la ética: nada de lo proclamado por la filosofía, religión y la cultura occidental anteriores merece la pena ser defendido. Es necesario corregir los errores cometidos en el pasado por la tradición socrática griega y la judeocristiana, en cuyas fuentes ha bebido la civilización europea.





	Nietzsche prefiere la actitud dionisíaca, es decir, la que nace del ímpetu, de la aventura orgiástica, la que goza de los efectos con independencia de sus causas. Dyonisos dice si a la vida, y al decir si a la vida misma, lo dice también a sus problemas más extraños: la enfermedad, el dolor; dice sí  a la voluntad de vivir, gozándose en su propia inagotabilidad al sacrificar los ideales tradicionales.





	La identidad moral del sujeto nietzscheano radica en la voluntad de poder, en la voluntad de autoafirmación, y no de negación ascética, en la voluntad de decidir por encima  y aun en contra de todas las razones, en pretender ser siempre original, en comportarse siempre de modo individual, como el guerrero vikingo que rechaza al rebaño, que quiere ser superior.





	“El hombre libre es un guerrero. El hombre activo, el hombre agresivo, asaltador, está siempre cien pasos más cerca de la justicia que el hombre reactivo”�





	Nada está escrito por encima de la voluntad humana, nada puede imponerse al hombre vencedor, y en eso consiste la primera manifestación del nihilismo, en que nada hay por encima del hombre, Dios ha muerto. Desde aquí la transmutación de valores se hace inevitable, y con ello la inversión de los valores.





	“Dios ha muerto”, ha nacido el superhombre, gritó Nietzsche por boca de Zaratustra. Como hijo de la ilustración, Nietzsche está convencido de que el hombre deificado (Prometeo) está llamado a sustituir a Dios.





	“El superhombre es el sentido de la tierra... Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no creáis a quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales” �





	


	En definitiva, muerto Dios, anulada la religión y recuperado el hombre, deificado y elevado a la dignidad de superhombre, no nos queda más que el hombre, sólo eso, el hombre de carne y hueso, como diría Unamuno,�el hombre corporal,  sencillamente corpóreo, singular, concreto. 





	Se abre, desde aquí, el camino del  narcisimo contemporáneo que ha generado un doble sentimiento: el gozo de ser libres ante Dios y la religión (nihilismo), y, al mismo tiempo, la sed de inmortalidad que provoca un sentimiento trágico de la existencia.





	La cultura capitalista, en la que nos movemos, ha optado por minimizar el segundo y favorecer el primer sentimiento, de manera que la liberación con respecto a cualquier doctrina supraterrenal  ha potenciado  la cultura del narcisismo en la que el cuerpo, lo único que nos queda tras la muerte de Dios, ha salido triunfador, quizá , como el único valor absoluto de finales del siglo XX.





	La vida, como diría Ortega, se convierte ahora en la realidad radical, en la realidad fundamental. Vida es lo que hacemos y lo que somos, es pues, de todas las cosas la más próxima a cada cual.�





		




















				CAPITULO IV


 





LA SECULARIZACIÓN DE LA ASCESIS: DE LA DIETA RELIGIOSA AL RÉGIMEN MÉDICO .











 La   transformación de la “ascesis” en  la incipiente medicina moderna.





	“El capitalismo moderno tiende a fomentar el cálculo hedonista y la personalidad narcisista. La cultura del consumidor requiere, no de una supresión del deseo, sino de su manufactura, extensión y detallamiento.”�


	


	Siguiendo a Turner, podemos decir que el capitalismo  requiere una eficiente, disciplinada y sobria fuente de trabajo, con el fin de mantener la producción continua y la máxima utilización de la maquinaria. Mientras que Weber hizo notar la importancia de la ascesis para la burguesía, se ha sugerido que las sectas protestantes fueron funcionales para el capitalismo al procrear una clase obrera saludable, industriosa y sobria. Aunque el cristianismo neoplatónico se opuso a la medicina secular, existe, en contraste, una relación obvia entre el  ascetismo cristiano y las teorías médicas que subrayan la importancia del refrenamiento en favor de la salud física.





	De esta manera encontramos un paralelismo entre la idea del régimen médico y las reglas religiosas de la disciplina ascética. En Inglaterra, un ejemplo claro lo hallamos en  la  conjunción de la espiritualidad de Wesley y el ascetismo médico.


	


	El doctor Gerorge Cheyne (1671-1743) sostuvo que el cuerpo era una mera serie de canales y que la patología podía ser estudiada con propiedad matemáticamente. Las publicaciones principales de Cheyne se consagraron a anunciar los beneficios del ascetismo moderado para la estabilidad mental y física. Es un claro defensor de la dieta, de la moderación en el beber, y el ejercicio ligero para la vida saludable y la estabilidad mental.





	Sus clientes y amigos, entre los que figuraba David Hume y John Wesley valoraron mucho su trabajo, los cuales le hicieron gozar de una notable popularidad. Wesley fue especialmente impresionado por el ascetismo médico de Cheyne, de ahí que, según Turner, se descubre una gran influencia Cheyniana en su obra: “Primitive Physick or an Easy and Natural Method of Curing Most Diseases” (1752). Sin embargo, el ascetismo de Wesley se fundaba en una interpretación ecléctica del ascetismo cristiano, conjugado con los consejos y la obra de Cheyne. 





	Así, podemos decir que con Cheyne, Wesley, y la medicina moderna en general, se inicia una secularización del ascetismo que culminará algo más tarde, con la sociedad contemporánea del consumo de masas�. En el  periodo de la expansión industrial, el gobierno del cuerpo se convirtió en un signo de posición social, e incluso, en los ambientes más puritanos, en un signo externo de virtud espiritual.   





	A finales del siglo XVIII y durante el siglo XIX los capitalistas tomarán un interés activo por la salud del cuerpo, puesto que las epidemias, que eran habituales en las infrahumanas condiciones de las ciudades industriales, se presentaban como  una amenaza para todos, y también, para el desarrollo industrial.





	El movimiento pietista, que tanto éxito tuvo en este periodo, encabezado por médicos como Edwin Chadwick y el doctor Southwood, afirmaba que la enfermedad formaba parte del desequilibrio entre el cuerpo y el medio, siendo el resultado de abusos en la dieta, de una pobre higiene, de la inmoralidad, y sobre todo, de la inmundicia. Por ello, proponían como antídotos: una vida saludable de limpieza personal , refrenamientos y provisión de agua pura. De esta manera, el pietismo supuso una moralización del movimiento por la higiene pública y la salud.





	La paradoja del ascetismo secularizado que proporcionó la medicina del XVIII -XIX, consiste, en afirmar la necesidad de cuidarse, de llevar una vida sana, porque la vida merece la pena vivirse, sin embargo la medicina moderna no tiene la capacidad de suministrar el fundamento a tal proposición. A diferencia del ascetismo religioso que fundamentaba el porqué de las prácticas ascéticas con un entramado teológico fuerte, el ascetismo secularizado y médico, hace un llamamiento a la moderación, sin aportar un fundamento de peso a la pregunta ¿merece la pena vivir la vida?.  





	Tanto para Weber como para Foucualt, los modelos religiosos de pensamiento y práctica proporcionan un sitio histórico para el desarrollo y la difusión de la vigilancia racional de las poblaciones humanas. En “la Etica Protestante y el espíritu del capitalismo”, Weber sostuvo que las disciplinas del monasterio fueron transferidas al hogar y a la fábrica, en donde se esperaba que cada creyente ejerciese el control ascético sobre su vida diaria. El protestantismo supuso que todas las actividades domésticas y públicas se habían convertido en vocación, de manera que la vida cotidiana se coloca bajo el escrutinio de la conciencia  individual.





	Foucault admite que las disciplinas del cuerpo fueron anticipadas en el monasterio, pero hay una diferencia significativa con respecto a la ascesis secular: Mientras en el monasterio se renuncia al cuerpo, las modernas disciplinas capitalistas exigen su utilidad. En eso consistió el nuevo ascetismo, en el gobierno autocontrolado del cuerpo, a fin de intensificar capacidades y aptitudes que favorecieron el crecimiento industrial.








La secularización de la dieta. 





	El término “dieta” proviene del griego “diatia”, que significa un modo de vida. En tanto regulación de la vida posee el significado médico más específico de comer de acuerdo con reglas prescritas. Por otro lado, el término régimen se deriva de “regere”, gobernar, y alude a un sistema terapeútico engoblando de forma característica a la dieta. 





	La dieta fue una característica habitual en cualquier modo de vida religioso en el cristianismo, y como ya hemos estudiado, también está presente en el budismo, el Islam y el judaismo. Fue uno de los elementos básicos del ascetismo como régimen para el control de los deseos. En ese sentido, el ayuno era un elemento fundamental en el ascetismo católico, pero que también pervivió en el protestantismo.�





	El protestantismo introdujo la renunciación monástica en el mundo de la persona laica, así la disciplina ascética se convertía en un sistema para controlar la carne  a través del hambre y la negación. En la historia dietética encontramos dos nombres relevantes: Leonard Lessius (1554-1623) y Luigi Cornaro (1457-1623). Cornaro, noble italiano de Venecia, contempló la corrupción de la sociedad italiana cultivada por la reforma, aportando su solución a tal patología social: el gobierno del cuerpo mediante la disciplina y la dieta. Según Cornaro, la dieta era garantía de salud, estabilidad mental y razón. De esta manera, el discurso de Cornaro fomentaba un planteamiento médico-religioso en cuanto a los beneficios físicos, personales y sociales de la dieta.�





	Como ya hemos afirmado algunas páginas anteriores, el gran promotor de la “cultura dietética” es George Cheyne, que consideraba la dieta y el ejercicio como actividades morales que promovían el control de las pasiones desordenadas. Por ello, encontramos bastante similitud con el planteamiento de Wesley ( ver páginas anteriores) y los primeros metodistas, como el caso de Burton (1576-1640) que en su “Anatomía de la Melancolía” (1621) propone la dieta como la cura para el aburrimiento y la desazón de las jóvenes aristocráticas y solteras.





	Con Burton, Cheyne y Wesley se produce la transformación del ayuno monacal en la dieta laica que pronto se popularizó y normalizó la incipiente medicina moderna. Ello representó la racionalización y secularización de la comida, la cual dejó de ser un estimulante del deseo y se convirtió, bajo la dietética científica, en una condición del trabajo eficiente. El vocabulario de las pasiones, deseos, humores, fue sustituido por el de las calorías y las proteínas, de manera que  en la efervescente sociedad capitalista se fue consumando la desacralización de  los alimentos, desapareciendo la idea de la dieta como control del alma sobre el deseo.





	No obstante, aun, en el mundo de Cheyne y Wesley, el individuo ejercía la administración del cuerpo bajo la mirada de Dios. El siglo XVIII no se había desligado del influjo de la doctrina cristiana, y de la visión de la vida como vocación. Sin embargo, posteriormente, en el mundo contemporáneo, la dieta significará el reverso de lo que significaba en el XVIII . La salud se convierte, ella misma, en la justificación de la dieta, de manera que el propósito de la dieta moderna en la sociedad capitalista será la preservación de la vida para aumentar el disfrute de los placeres. En esta nueva perspectiva se ha girado 180º en el sentido, justificación e intencionalidad de las prácticas ascéticas que han poblado la historia de las religiones y de los diversos  movimientos religiosos. De la dieta que  aleja y previene de los placeres corporales  pasamos a la dieta que capacita al individuo para el disfrute mejor de los placeres de la vida.


				


				





				CAPITULO V








LA ANOREXIA: DE LA DICTADURA DEL ALMA A LA DICTADURA DEL CUERPO.





	








	La sociedad de consumo contemporánea ha operado la transformación definitiva y total del significado que la privación voluntaria de alimentos tuvo en las diversas teologías y, especialmente, en la  dilatada cristiandad.





	El proceso de secularización en el pensamiento que aconteció con la filosofía contemporánea,� especialmente con Freud, Marx, Feuerbach, Comte, y Nietzsche, se tradujo en una secularización de la vida cotidiana de los seres humanos, de las instituciones políticas, de las costumbres y usos sociales. El triunfo de la sociedad de consumo, que generó la industrialización y la caída del sueño socialista, fue la infraestructura económica que aportó las bases para un talante vital caracterizado por el narcisismo y el nihilismo (entendiéndolo en el sentido nietzscheano), donde las directrices cristianas con respecto a la ética y a la antropología dejaron de tener peso e influencia, llegando casi a la marginación en la nueva sociedad capitalista.





	Podemos decir, que en lo que se refiere a la concepción antropológica hemos pasado del gobierno dictatorial del alma sobre el cuerpo, a la dictadura del cuerpo, pero no sobre el alma, que ya no es una entidad supuesta, sino sobre sí mismo, la dictadura del cuerpo sobre el cuerpo, cuya última manifestación, y quizá la más dolorosa, es la anorexia.	





	


	Según Turner�existe un cierto acuerdo en que las primeras descripciones clínicas de la anorexia nerviosa aparecieron en Francia e Inglaterra en los últimos años de la década de 1860. En Inglaterra Sir William Gull dio una conferencia en Oxford, en 1868, acerca de las características de la anorexia. A finales de la década de 1880, la obra de Charcot en París sugirió que la anorexia es un rasgo del síndrome histérico, y este tema fue después desarrollado en la obra de Freud y Breuer en la década de 1890 (análisis de Emmy von N. Y Anna O.)











	Como la histeria, la anorexía es clínicamente casi por completo una enfermedad específica de las mujeres. Se estima que tan sólo una entre las diez víctimas es varón.� La especificidad de la enfermedad se halla asimismo sugerida por la naturaleza de sus comienzos, esto es, en el periodo entre la pubertad y la menopausia. Precisando más la anorexía se produce a la edad de 15 años y los casos más generalizados se producen antes de los 25 años. Así, con Turner, podemos decir que se trata de una enfermedad de mujeres jóvenes.


	


	Las definiciones médicas de la anorexia nerviosa indican la incierta y compleja naturaleza de la enfermedad. Parece hallarse en un plano que va entre la afección y la enfermedad. Feighner� identificó un racimo de signos y síntomas clínicos para poder diagnosticar la anorexia:





-Edad de inicio anterior a los 25 años.


-Pérdida de al menos el 25% del peso corporal. 


-Distorsionada actitud frente a los alimentos y el comer.


-Ninguna enfermedad médica anterior que pudiera relacionarse con la anorexia.


-Ningún otro desorden psiquiátrico afectivo elemental conocido.


-Otros síntomas: amenorrea,lanugo,bulimia,vomitos,exceso de actividad...





	Otros autores han optado por criterios exclusivamente psicológicos, como Bruch, Crips ,Toms y Russell que relacionaban la excesiva búsqueda de la delgadez como temor a la gordura. En esta línea Brunch �achaca la anorexía a la necesidad de las adolescentes de clase media de manifestar el deseo de autonomía y control sobre su propio cuerpo, con respecto a los padres. Sin embargo, la gran paradoja de la anorexia es que en ese intento de dominar el propio cuerpo, es, al final ,el cuerpo el que termina dominando al anoréxico.





	


	La  forma más habitual de interpretar la anorexía, especialmente en los debates televisivos y revistas poco especializadas, pasa por destacar como los patrones de la moda tienen su influjo en este caos dietético, pues delimitan el marco y  el modelo de la mujer encantadora. 











	Me parece cierto, que nuestras actuales normas culturales de belleza femenina, que enaltecen la delgadez y la frugalidad en contraste con las pesadas matronas de Rubens y Rembrandt, o las mujeres goyescas, tienen su influjo, pero, evidentemente, no es la única respuesta a este “enigma”.








	Aun cuando la anorexia suele ser descrita por lo psiquiatras como un enigma médico, es quizá menos que un acertijo cuando se enmarca dentro de la cultura capitalista tardía, en la cual el narcisismo y el consumismo son apreciados como características dominantes. En la medida en que la cultura moderna puede ser descrita como narcisista al fomentar la liberación a través del consumo, la terapia de grupos, el culto a la salud.., la obsesión de las anoréxicas en cuanto a la apariencia puede ser sólo una versión extrema del narcisismo moderno. La anorexia se configura como una versión neurótica de un modo de vida generalizado que se centra en el trote, en mantenerse en forma, la vigilancia del peso y el hedonismo calculador. Verse y sentirse bien son parte del nuevo hedonismo que domina los anuncios publicitarios


	





	Podemos analizar la anorexia, también, por contraste con respecto a la ascesis cristiana, y enmarcándola en el proceso de hegemonización del cuerpo. Si la ascesis cristiana pretendía liberar al alma mediante la subordinación del cuerpo, el mantenimiento del cuerpo en el consumismo moderno se dirige a acrecentar los placeres. El cuerpo delgado parece estar mejor dotado para el deseo. De ahí que los sacrificios del cuerpo se justifican por por los placeres del mismo.





	


	Como vemos, la anorexia puede ser analizada desde diversas perspectivas y saberes. En todos hallaremos parte de la verdad, parte de la razón, parte de la interpretación que nos ayudará a entender la gran lacra que amenaza al siglo XXI. El análisis que pretendemos hacer en este trabajo de investigación consiste en situar la anorexia en el contexto de una nueva religiosidad, de una nueva ascesis, de un nuevo mito, de un nuevo rito, de una nueva doctrina, de entre las que, como dogma de fe, destaca una: Muerto Dios, lo único que nos queda es el cuerpo. Nos hallamos ante el reverso de la religión tradicional, estamos ante la religión del cuerpo. 


























LA ANOREXIA, SÍNTOMA DE UNA NUEVA RELIGIOSIDAD.





	


	Dentro del amplio espectro de interpretaciones que se han hecho y se siguen haciendo de la anorexia, nuestro argumento pretende reclamar un espacio para la perspectiva filosófica. La anorexia es la punta de lanza de una mentalidad cultural, de una visión antropológica, de una racionalidad según la cual la  inmanente corporalidad es la única categoría segura para articular la cosmovisión de la realidad. 





	Descubrimos la anorexia como el último capítulo, hasta el momento, del proceso de inversión  que ha experimentado la historia del pensamiento. Como ya dijimos en el capítulo III de este trabajo, la muerte de Dios, el ocaso de las verdades religiosas que fundamentaban la ética, el conocimiento y la antropología, proporcionan un panorama nuevo en el que, sin Dios, la religión deja de ser relegación a una entidad supraterrenal a la que dar cuentas. Sin Dios, y , por ello, sin alma, sólo nos queda el cuerpo. 





	Pero, en contra de lo que podríamos suponer, el sentir religioso no desaparece, sino que se produce una permutación de las verdades religiosas, de manera que la humanidad se resitua ante una nueva religiosidad inmanente, horizontal, que no es comparable a la religión positivista de Comte, pues ni siquiera la razón, llamada a ocupar el lugar de Dios, tendrá un papel privilegiado en el nuevo sentir  posmoderno. Ahora, el cuerpo estará llamado a ocupar el  papel de divinidad, irrumpiendo en la esfera de lo sagrado, de aquello de lo que, por cierto,  siempre fue un lastre.








	El  ayuno ascético y el ayuno anoréxico manifiestan una estrecha relación. Ambos comienzan siendo voluntarios (exceptuando casos particulares de obligatoriedad), pero, evidentemente, las repercusiones fisiológicas que genera  a largo plazo, hacen que, paulatinamente, se escape de la esfera de la voluntariedad para entrar en la dinámica incontrolable de la enfermedad. Por ello, decir, a la luz de las noticias que tenemos, que entre los grandes ascetas podríamos encontrar grandes anoréxicos no es ninguna barbaridad. La anorexia, por el hecho de estar ahora en la palestra de la investigación, no implica que sea una enfermedad del siglo XX, sino que ahora está siendo analizado, sistematizado y diagnosticado. 





	En ambos, hallamos un para qué y un por qué, que justifica el sacrificio y el caos dietético. En ambos, hallamos unas líneas de pensamiento cotidiano que lo toleran e incluso lo animan. En ambos hallamos todo un ritual significativo que articula la vida cotidiana.


 


	Nosotros no hablamos de la anorexia en tanto que enfermedad (eso es algo que pertenece a los médicos y a los psiquiatras), sino de la anorexia  cuando aun no es incontrolable, cuando se gesta, ... hablamos del entramado “religioso” que justifica, ensalza y sacraliza las prácticas anoréxicas.





	


	Decir que la anorexia es síntoma de una nueva religiosidad es decir que la nueva ascética de quienes se aventuran a sus prácticas está justificada por una visión religiosa del mundo, como la que movilizó la ascesis, constituida por tres elementos fundantes: los mitos, los ritos y las doctrinas.  Esta visión que hegemoniza y diviniza el cuerpo, no es exclusiva de los anoréxicos,  como tampoco la visión cristiana  lo era de los monjes, pero ellos, como éstos, son la muestra más radical de la misma.  Vivimos en la efervescencia de una  nueva religiosidad: la Religión del cuerpo. Estamos ante la inversión radical del sentir religioso.





	 


	





	Los mitos





	


	Los  mitos funcionan como verdades no racionales, ni ajustadas a la realidad que, sin embargo, proporcionan una visión de la misma. Los mitos están a la base de todas las concepciones religiosas, aunque en éstas, no gusta la palabra mito sino que se hablará de ellos como verdades de fe, revelaciones, o dogmas. El mito del Nirvana, el mito de la reencarnación, el mito de la resurrección de los muertos, que han marcado la historia de la humanidad, funcionan como el leit motiv desde el que se articula la cosmovisión religiosa del mundo. En este sentido, el gran mito de la sociedad narcisista contemporánea, desvinculada de Dios, es el mito del cuerpo delgado, ajustado a la moda. 





Desglosemos esta tríada:








El mito del cuerpo





- El cuerpo es la única realidad  segura y cierta que merece nuestra atención. Muerto Dios, desaparecida el alma, el cuerpo, divinizado, es la única realidad que requiere devoción y  veneración.





- El cuerpo de una persona dice casi  todo de ella. Afirmar que hay que mirar al interior de la persona es una falacia que se usa habitualmente sin convencimiento y para disculpar un cuerpo que no se acepta.








El mito de la delgadez.





	- la delgadez es óptima, mientras que la gordura es estética y éticamente despreciable. La delgadez supone un dominio del propio cuerpo, mientras que la gordura manifiesta dejadez, falta de control y de voluntad.


	


	- la mujer delgada es más apetecible sexualmente que la mujer gruesa,, por ello, la delgadez genera más posibilidad de placer.


	


	- la delgadez es estéticamente más bella. La armonía de las curvas  es más óptima que la ausencia de las mismas.








El mito de la moda.





	- La  moda establece las características corporales del ser humano, de manera que ejerce de paradigma a partir del cual comparar la propia realidad corporal.





	- Vivir al margen de la moda es vivir al margen del mundo y de la sociedad, es una “herejía”.











	Los ritos








	Los ritos religiosos articulan la vivencia de una fe, y proporcionan los elementos necesarios para   celebrar y obtener los beneficios que el mito augura.


Si los ritos cristianos eran los sacramentos, la oración, el ayuno y la mortificación, y perseguían  obtener la salvación y la perfección evangélica, los ritos del sentir contemporáneo apuntan a obtener los beneficios del gran mito de un cuerpo delgado y modélico.








El rito del ayuno








	Al igual que los impresionantes testimonios que recogimos en el capítulo 1 de este trabajo de investigación al analizar las experiencias ascéticas religiosas, algunas de las cuales quebraron  seriamente la salud de sus protagonistas, el ayuno actual está colmado de numerosas noticias donde se maniiesta la rigidez y crudeza del mismo.





	 Si el ayuno religioso tenía como finalidad dominar el cuerpo para que el alma se viera alejado de las pasiones efímeras y alcanzase un estado de perfección espìritual, de unión mística con Dios, o de liberación, el ayuno actual pretende moldear el cuerpo para asemejarlo al patrón “religiosamente” aceptado, y por consiguiente, disfrutar de todos los placeres y bienes que un cuerpo modélico genera. 





	El cuerpo  se convierte ahora en el fundamento del dominio corporal. La gran paradoja es que, al  pretender dominar el cuerpo, es éste el que termina sobreponiéndose y la situación se vuelve incontrolable, enfermiza, llegando a generar, más que el placer que se buscaba, dolor, incluso la muerte.





	El ayuno actual, aunque con finalidad y perspectiva diferente  al ayuno religioso tradicional, comparte con éste un mismo esquema de acción: la privación voluntaria de alimentos por un bien mayor que exige esa actitud. Ese bien será la gracia de Dios en las religiones, y la gracia del cuerpo en la “religiosidad” vigente.


	


	También en el ayuno religioso observamos comportamientos obsesivos, en los que, probablemente, la preocupación por dominar el cuerpo se radicalizó tanto que se minimizaba la vivencia gozosa de la propia fe, en función de una sobrepreocupación corporal.








El rito de la dieta





	


	Además del ayuno, la dieta, como ya hemos estudiado, constituyó otra pieza clave del engranaje de la ascesis religiosa. La dieta, la preocupación por la dieta, y, especialmente, la dieta pobre, paupérrima, del anoréxico es el segundo gran ritual de esta trama religiosa que sitúa al individuo en la necesidad de controlar los alimentos que ingiere, haciendo al estilo bíblico o coránico, una nueva clasificación de  alimentos puros e impuros. Los alimentos desechados serán aquellos que alejen del mito: el cuerpo delgado y modélico, los puros serán aquellos  que  ayuden a conseguir la perfección según el mito. 





	La ingestión de alimentos impuros generará una conciencia de pecado que requerirá penitencia, es decir, más ayuno o a falta de este, el vómito que regenere al cuerpo y lo devuelva a la condición anterior al pecado. 























El rito de peso





	Para cotejar y  verificar el camino de santidad que se está llevando a cabo ya no es necesario la dirección espiritual y la confesión. La balanza, el peso,  ejerce de control privado que dictamina sin dilación el grado de fidelidad


al ideal de vida. La  reducción de la persona a una cuantificación kilórica tiene su apogeo en  la obsesión por el peso. El peso, como el confesor, dictaminará la benevolencia del camino hecho, o, en su contra, la necesidad de una penitencia severa por los males cometidos.











El rito del espejo








	Hemos dicho anteriormente que la cultura del consumo en la que nos movemos es tremendamente narcisista. Desde ahí surge la preocupación por el espejo, por analizar  minuciosamente la  el propio cuerpo. Como el peso, el espejo ejerce también de control, control privado y personal del itinerario corporal seguido. 


	


	Curiosamente, el anoréxico nunca acaba de ajustar la imagen que ve reflejada de sí mismo en el espejo con el paradigma soñado. La visión deformada de sí mismo le lleva a verse gordo en la más extrema delgadez, porque, como el asceta que nunca estaba satisfecho con su camino de santidad,y que siempre se sentía un pobre pecador, el anoréxico pierde la visión real de las cosas en su obsesión mítica por la delgadez.








El rito del vestir





	La liturgia corporal, como en todas las liturgias religiosas, da una importancia significativa a las prendas, que adquieren un gran simbolismo. Si en la liturgia cristiana el alba blanca que reviste a los presbiteros, las estolas con diferentes colores según el tiempo litúrgico que se celebra,(blanco para el tiempo ordinario, verde para el adviento, morada para la cuaresma, rojo para grandes solemnidades,etc..) las casullas y cíngulos juegan un papel ritual que prepara y ambienta la celebración del mito cristiano, también en el ritualismo corporal  los vestidos, o más bien, la panafernalia del vestirse, se convierte en una celebración ritual del mito del cuerpo delgado y modélico.





	También, como en las liturgias religiosas, las vestimentas están reglamentadas. La confluencia de las prescripciones de la moda, las reglamentaciones de los medios de comunicación y ,en definitiva, la aceptación generalizada de las bondades del mito del cuerpo delgado, generan unos modos de vestir, donde las tallas más reducidas son las idóneas para celebrar y manifestar el grado de fidelidad a la religiosidad corporal. 








	Otros ritos, como el  footing, la mortificación en los gimnasios, el aerobic, el yoga, las terapias y la vida vegetariana articulan la vida cotidiana de los más devotos, que siempre los hubo en todas las religiones, de quienes quieren vivir con mayor radicalidad el ideal de vida. 





	Los diseñadores y modistos ejercerán de gurús, maestros, rabinos, sacerdotes, que estimularán que la buena nueva  se expanda por el mundo, como mediadores entre el mito y los hombres. A ellos corresponderá la interpretación del mito, así como su propagación misionera a través de los mass media. 





	Los modelos, como prototipos de hombre y paradigmas a seguir, constituirán el nuevo santoral,  cual elenco de mártires  que ha superado las diferentes pruebas que la fe corporal exigía.





	Los cosméticos, para embellecer y adelgazar, serán los nuevos ungüentos sacramentales que sustituirán al óleo crismal del bautismo, confirmación, unción y órden, al agua bautismal, a la ceniza del  primer Miércoles de Cuaresma... Los cosméticos adquirirán el carácter sacramental, pues rememorarán y celebrarán el mito. 





	Los nuevos templos serán los gimnasios, las saunas, los centros de masajes, las tiendas de cosméticos, las farmacias... todo el elenco de instituciones que, como una nueva iglesia, facilitarán la  expresión de la fe corporal.





	


	Las doctrinas





	


	En todas las orientaciones religiosas, el mito genera toda una concepción ética, antropológica, política, ... en definitiva, una doctrina que se consituye como las líneas de pensamiento que configuran esa perspectiva.  Las grandes líneas doctrinales de la religiosidad corporal son:





	


	 Lo éticamente correcto es lo bello. Puesto que lo bello es lo delgado, y lo delgado manifiesta dominio y autocontrol , mientras que lo gordo manifiesta abandono y falta de voluntad,  lo delgado, es decir, lo bello es  loable éticamente. 





	La estética y la ética se confunden, de manera que la diferencia entre el bien y el mal es puramente una diferencia estética. Los juicios éticos se transforman en juicios estéticos. Estamos ante una ética de las formas, donde la bondad de las acciones dependerá de su belleza, y esta, a su vez, de la delgadez, de la cercanía al paradigma mítico del cuerpo delgado y modélico.





	La obsesión por el mito llevará al anoréxico a situar la línea entre el bien y el mal en correlación a lo que le aproxima o le distancia del ideal de vida trazado. La conciencia de pecado aparecerá cuando las acciones personales lo alejan de este ideal, en cambio, la conciencia tranquila, y la paz se generará con la fidelidad al credo corporal.





	Antropológicamente se vive una situación confusa. Por un lado la única certeza que se tiene es la del cuerpo (el alma ni interesa ni preocupa), pero al mismo tiempo se tiene conciencia de un yo (la mente, vulgarmente, la personalidad), que  quiere vivir, disfrutar de la vida y de los placeres de la sociedad de consumo, pero, paradójicamente, llevando a cabo acciones que parecen encaminadas a la  muerte del  cuerpo, a su sacrificio, a su refrenamiento. 





	El yo y el cuerpo viven una situación de resquebrajamiento en el que  los intereses del primero van ligados al sacrificio del segundo. Quizá la vieja imposición del alma al cuerpo, se ha transformado en la preeminencia de la mente sobre el cuerpo, de la cultura sobre la naturaleza. Aunque en los anoréxicos se  termina invirtiéndose este orden para imponerse la naturaleza a la cultura, el cuerpo a la mente.





	





	Políticamente, el gobierno  y dominio del propio cuerpo, llevado a su extremo en la anorexia, puede simbolizar la autonomización y liberación de los lazos patriarcales, así como la respuesta femenina al constante control que se ha ejercido sobre ella. Cuando una adolescente decide controlar su alimentación, es consciente de tener en sus manos su propia vida, y ello genera un estado de pseudoliberación, especialmente, frente a la madre sobreprotectora. Sin embargo, paradójicamente, lo que pretende ser rebelión y liberación se convierte en sumisión al ideal del cuerpo delgado  generado en la sociedad consumista.


	


	


	


	En definitiva, mitos, ritos y doctrinas se dan cita en esta nueva perspectiva religiosa del mundo, desde la que se orientan las acciones, los gustos, los usos sociales, configurando todo ese entramado religioso, vertebrado por el narcisismo contemporáneo y auspiciado por la sociedad de consumo, que ha sido llamado, muy acertadamente, culto al cuerpo. 





	Porque es eso de lo que se trata, de divinizar el maltratado cuerpo en la historia de las religiones tradicionales y del pensamiento filosófico, para hacer de él el único valor absoluto de finales del siglo XX. Se ha consumado la dictadura del cuerpo, sobre el cadáver del póstumo caudillo, el alma. Del ayuno ascético a la anorexia, del pesimismo corporal a la hegemonía del cuerpo, de la dictadura del espíritu al gobierno del cuerpo... la transición se ha consumado, y con ello, la transformación de la religión del espíritu en la religión del cuerpo.
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� En el Evangelio según S. Mateo 4,1-4 encontramos el relato de Jesús en el desierto, viviendo el ayuno preparatorio a su misión profética.
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